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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  MARIANA,  50  afios Seta.  Alba. 

DOÑA  LUZ,  40  id.,  hermana  de  doña 
Mariana Sea.    Alveeá. 

ÁNGELA,  23  id.,  hija  de  dofía  Mariana 

y  don  Ángel. Babcenas. 

JUANITA,  20  id,  hija  de  dofía  Luz. . .     Seta.  Pabdo. 

AGUSTINA,  criada Escudebo, 

DON  ÁNGEL,  55  id.,  marido  de  dofía 
Mariana Se.       Palanca. 

EL  CONDE  DE  PIE  DEL  MONTE, 

25  id Manbiqüe. 

ANGELITO,  22  id.,  hijo  de  doña  Ma- 
riana y  don  Ángel Babea ycoa. 


La  acción  de  los  dos  actos  sucede  en  Madrid,  en  la  casa 

de  D.  Ángel  y  en  el  mes  de  Septiembre  de  1909  por  la 

tarde.  Del  1.°  al  2.°  acto  transcurren  seis  días 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  un  gabinete  amueblado  con  modestia  sin  ser 
cursi  ni  elegante,  ni  demasiado  modesto.  Habrá  puertas  en  los 
primeros  y  segundos  términos.  En  el  foro  habrá  un  balcón  practi- 
cable. Una  mesa,  que  sirva  para  escribir  y  para  poner  sobre  ella 
un  servicio  de  té,  á  la  izquierda  en  primer  término.  A  la  derecha 
un  velador.  El  resto  del  decorado  y  atrezzj  queda  al  buen  gusto 
del  Director  de  escena. 


ESCENA   PRIMERA 

ANGELA,  y  DON  ÁNGEL.  Al  levantarse  al  telón  don  Ángel  está  abs- 
traído escribiendo  en  un  expediente  que  tendrá   sobre    la    mesa.    Al 
otro  lado  de  la  mesa  y  con  un  codo  apoyado    en    ella    Angela,   muy 
pensativa,  está  inmóvil 

Ailíje!  (Que  una  de  las  veces  que  mueve  la  cabeza  para  con- 

sultar el  expediente  se  fija  en  su  hija  y  la  observa  un 
momento  contemplando  su  tristeza.)  [Angela! 

Angela  (Estremeciéndose    como    si     Baliera    de    un    sueño.) 

¡Papá! 

Ángel  ¡No  quiero  verte  así! 

Angela  (sonríe  con  tristeza )  ¿Quieres  que  te  ayude? 
Trae:  te  voy  á  dictar... 

Ángel  No,  hija  mia,  ya  estoy  terminando;  además, 

en  este  expediente  se  dioen  cosas  que  tú  no 
puedes  leer.  ¡Qué  diría  tu  madre! 

Angela  Eso  sí;  ¡qué  diría  mamál  Pero  tú  ya  sabes 
que  yo  puedo  leer  todo,  porque  sé  leer. 

Ángel  Sí,  hija  mía,  desgraciadamente  para  ti.  (sus- 

pira.) 
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Angela         ¿Desgraciadamente,  papá? 

Ángel  ¡Sí,  desgraciadamente!  ¡Qué  felices  deben 

ser  los  ignorantes;  los  brutos;  los  que  no 
piensan;  los  que  no  saben  ni  dudanl 

Angela  No  hables  así,  papá;  eso  lo  dices  porque  es- 
tás amargado. 

Ángel  Pregunta  á  tu  madre  para  qué  me  sirven 

mi  inteligencia  y  mi  cultura:  verás  lo  que 
te  responde. 

Angela  Sí;  lo  que  dice  siempre  que  se  trata  de  ti; 
pero  mamá  tiene  un  carácter  muy  extraño 
y  tú  eres  muy  bueno;  ¡eso  es  todo!  Porque 
mamá  no  reconozca  tu  inteligencia,  tú  no 
dejas  de  tenerla. 

Ángel  ¿Y  para  qué  sirve  si  no  sé  aplicarla?  ¡Ya  ves 

cómo  vivimos!...  Como  puede  vivir  un  triste 
empleado.. 

Angela  El  privilegio  de  fabricar  dinero  pertenece  á, 
la  Casa  de  Moneda... 

Ángel  Y  la  literatura  de  ganarlo  nos  pertenece  á 

todos. 

Angela         Ya  lo  ganas.  ¿De  qué  vivimos? 

Ángel  Según  tu  madre,  del  aire  como  los  cama- 

leones. . 

Angela  No,  papá;  es  inútil  que  conmigo  quieras  di- 
eimular:  veo  el  sacrificio  que  has  hecho  de 
tu  vida  por... 

Ángel  (interrumpiéndola.)  Por  ti;  nada  más  que  por  ti, 

hija  mía,  que  tu  hermano  Angelito  no  lo  me- 
rece...  (pausa.)  Muchas  veces  he  querido  re- 
coger mi  actitud  con  voluntad;  pero  reco- 
brar mis  derechos,  cedidos  á  tu  madre, 
equivale  á  una  hecatombe  del  hogar.  Ya  es 
tarde  para  una  revolución  pacífica,  y  una 
hecatombe  te  arrastraría  como  víctima  ino- 
cente. 

Angela  Ya  verás,  papá;  si  yo  puedo  ser  indepen- 
diente algún  día  vendrás  conmigo  y  sere- 
mos muy  felices.  ¿Por  qué  no  ha  de  permi- 
•  tir  mamá  que  yo  gane  mi  vida  como  mu- 
chas señoritas?  En  el  extranjero  es  co- 
rriente. 

Ángel  Ya  oyes  lo  que  tu  madre  dice:  «¿Mi  hija 

maestra?  ¿Una  Ortiz  subiendo  escaleras  y 
haciendo  antesalas  á  la  hija  de  un  carni- 
cero enriquecido?  ¿Una  descendiente  de  los 


duques  de  Normandía  mendigando  las  pe- 
setas á  una  prendera  cursi  que  quiere  apo- 
rrear el  piano?»  Como  si  no  aprendieran 
francés  más  que  las  hijas  de  los  carniceros 
enriquecidos  y  música  las  prenderas  cursis. 
No:  mientras  tu  madre  nos  viva,  yo  seré 
siempre  un  sirvergüenza  que  tiré  mi  fortu- 
na y  su  dote  y  tú...  esperas  á  tu  Lohengrin, 
que  es  un  pariente  de  Rostchild,  y  que  uno 
de  estos  días  vendrá  en  aeroplano  á  pe- 
dirte. 

Angela  |E,s  triste!  ¡Y  el  caso  es  que  mamá  es  buena! 
¡Qué  lástima!, 

Ángel  Cuando  me  casé  con  tu  madre  yo  era  un 

muchacho  de  gran  porvenir;  abogado  muy 
joven,  con  un  capital  de  unos  miles  de  du- 
ros que  heredé  de  mis  padres.  No  ejercí  la 
carrera  porque  la  política  me  atraía:  era  la 
carrera  de  mi  padre,  Ministro  varias  veces, 
gran  estadista,  que  le  había  prestado  gran- 
des servicios  al  jefe  del  partido,  quien, 
siendo  yo  muy  joven,  me  prometió  un  acta. 
Una  vez  en  el  Congreso,  yo  me  arreglaría 
para  avanzar:  un  buen  discurso,  un  debate 
interesante;  una  Subsecretaría  un  par  de 
años  y  la  cartera  era  lógica... 

Angela        Seguramente. 

Ángel  Pero  murió  mi  padre  cuando  más  falta  me 

hacía,  y  el  jefe  del  partido  se  olvidó  de  su 
promesa:  hice  dos  elecciones  y  fui  derrota- 
do... Como  vivíamos  de  mi  pequeño  capital, 
y  no  había  ingresos,  un  día  no  hubo  dinero 
en  casa...  Entonces  era  ya  tarde  para  entrar 
en  un  bufete  y  ejercer...  Aún  debo  estar 
agradecido  al  jefe  del  partido  que  me  pro- 
porcionó un  destino  en  Gracia  y  Justicia, 
aprovechando  mi  título  de  abogado.  Fraca- 
sé y  ¡á  deslizarme  por  el  escalafón!  Hasta 
hoy! 

Angela         Tú  no  eres  culpable... 

Ángel  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  los  políticos  se 

olviden,  en  los  hijos,  los  servicios  que  les 
prestaron  los  padres?  Cuando  yo  era  una 
esperanza;  cuando  era  el  hijo  del  Ministro, 
tu  madre,  que  siempre  soñó  con  la  notorie- 
dad, se  casó  conmigo,  es  decir,  con  el  hijo 
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del  ministro,  con  algunos  miles  de  duros 
heredados  y  futuro  diputado:  su  dote,  ese 
dote  que  dice  que  yo  he  tirado,  fueron  los 
cuatro  muebles  de  la  alcoba  nupcial  y  los 
cinco  trapos  de  su  equipo... 

Angela         Es  que  mamá  no  quiere  razonar... 

Ángel  El  día  que  me  vi  precisado  á  confesarle  que 

no  tenía  dinero,  fué  el  decisivo.  Aquella  es- 
cena era  la  batalla  en  la  que  se  ventilaban 
los  derechos  de  este  hogar.  Tu  madre  que, 
hasta  entonces,  aunque  siempre  soñando 
con  grandezas,  había  cedido  á  mis  palabras, 
después  de  varias  escaramuzas  se  rebeló; 
todo  su  silencio  de  varios  años  salió  por  su 
boca  convertido  en  reproches,  y  me  hizo 
culpable  de  ineptitud  y  prodigalidad.  Cuan- 
do las  mujeres  no  tienen  la  educación,  la 
inteligencia  y  la  cultura  necesarias,  es  in- 
útil discutir  con  ellas.  No  hay  más  caminos 
que  vencer  por  la  fuerza  del  carácter  ó  de- 
jarse vencer...  Fui  débil  y  tu  madre  me 
venció. 

Angela        .¡Qué  bueno  eresl 

Ángel  No  me  quejo:  he  fracasado.  Hay  hombres 

que  nacen  para  vivir  solamente,  y  otros  que 
deben  ser  todo  ó  nada,  triunfar  ó  fracasar... 
Yo  fracasé:  ¿por  qué  no  he  de  reconocerlo? 
¡Es  más  noble! 

Angela  Papá,  ¿no  encuentras  tú  humillante  lo  que 
Angelito  ha  preparado?  Porque  ese  plan  es 
de  Angelito,  que  explota  las  condiciones  de 
mamá  para  vivir  como  vive:  sin  hacer  nada. 

Ángel  Hija  mía;  desde  el  día  de  mi  claudicación, 

no  sé  apreciar  lo  que  la  vida  encierra  de  hu- 
millante. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  MARIANA  por  la  primera  derecha 

Mar.  (Vestida  con    un    vestido  de   seda    negro:  la  cara  y  el 

peinado  muy  retocados.)  ¡Angelltal 

Angela         ¡Mamá! 

Mar.  ¿Estás  ya  vestida?  ¡Ah!  Pero  ¿vas  á  recibir 

así  al  Conde? 
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Ángel  (con  soma.)  Claro,  hija  mía;  debes  ponerte  el 

sombrero  y  los  guantes. 

Mar.  (contrariada.)  Eres  muy   graciosísimo.    ¿Por 

qué  no  te  contratas  en  un  Circo  de  clown?... 
Siquiera  traerías  á  casa  un  sobresueldo. 

Ángel  ¡Que  es  lo  que  se  trata  de  demostrar! 

Mar.  (a  Angela.)   Vé  ahora  mismo  y  ponte  el  ves- 

tido nuevo,  y  pásate  una  borla  por  esa  cara, 
que  parece  que  te  acaban  de  desenterrar. 

Ángel  (irónico.)  Creo,  con  tu  madre,  que  debes  pin- 

tarte un  poco;  en  el  tocador  de  mamá  en- 
contrarás los  colores. 

Mar.  (a  don  Angei.)  Te  advierto  que  hoy  necesito 

el  dominio  de  todas  mis  facultades,  y  deseo 
que  no  me  disgustes...  de  modo  que  me  ha- 
rás el  favor  de  no  ponerme  nerviosa,  y  uti- 
lizar tu  ingenio  en  algo  que  produzca  el  di- 
nero que  nos  hace  falta  para  vivir  con  el 
decoro  que  debemos. 

Ángel  En  efecto,  se  lo  debemos  á  don  Antonio. 

Mar.  (a  Angela.)  Anda,  hija  mía,  vé  á  vestirte  y 

no  escuches  estas  escenas  edificantes.  Afor- 
tunadamente, todos  los  hombres  no  son 
como  tu  padre. 

Ángel  ¡  Ks  cierto!  ¡  Afortunadamente,  todos  los  hom- 

bres no  son  como  yo! 

Angela  Mamá,  ¿no  te  parece  algo  afectado  ponerme 
un  vestido  nuevo? 

Mar.  (incomodada.)  Lo  que  me  parece  es  que  te 

estoy  tolerando  demasiadas  réplicas.  ¡A  ves- 
tirse! ¡en  Seguida!  (Angela,  levantando  los  ojos 
como  implorando  del  cielo  paciencia,  sale  por  la  pri- 
mera derecha.^ 


ESCENA  III 

DOÑA   MARIANA  y  DON  ÁNGEL 

Mar.  ¿Ves?  Este  es  el  fruto  de  tu  escuela...  Te  ad- 

vierto, Ángel,  que   estoy  harta  de  sufrir! 

(Mientras  doña  Mariana  habla,  don  Ángel  recoge  sus 
papeles  de  encima  de  la  mesa  y,  sin  mirarla,  la  escu- 
cha sin  hacerle  caso.)  ¿Y  que  no  haya  divorcio 
en  España? 

Ángel  (Filosóficamente.)  [Ya,  ya! 
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Mar.  Tú  que  eres  el  ser  más  inútil  del  mundo» 

¿para  qué  sirves?  di,  ¿para  qué  sirves?  Cuan- 
do yo  era  joven  inexperta;  cuando  me  en- 
contraba en  condiciones  de  casarme  bien 
con  un  hombre  distinguido,  con  fortuna, 
con  cabeza,  ¡con  un  hombre!  te  atravesaste 
en  mi  camino  y  me  mentiste  haciéndome 
creer  que  eras  un  hombre  da  porvenir,  ¡un 
tumbón!  eso  es  lo  que  has  sido  siempre,  ¡un 
tumbón!  y  algo  más;  porque  convéncete, 
\ngel,  de  que  lo  que  has  hecho  merece  un 
castigo:  por  ejemplo,  mi  hijo  Angelito,  no 
te  dice  nada,  pero  seguramente  piensa  que 
por  causa  tuya  no  tiene  carrera:  el  pobre 
hijo  estaba  en  el  mejor  colegio  de  Suiza, 
matándose  á  estudiar  para  ser  un  ingeniero, 
cuando  á  su  señor  padre  se  le  ocurrió  arrui- 
narse, y  hay  que  traer  á  casa  al  hijo  porque 
no  se  puede  pagar  el  colegio...  Nuestra  hija 
Angela,  como  no  tiene  dote,  no  ha  encon- 
trado aun  quien  la  diga:  «Buenos  ojos  tie- 
nes...» ¿Y  quién  tiene  la  culpa?  Tú.  ¿Y  aun 
hablas?  ¿Y  aun  te  quejas?  ¿Y  aun  protes- 
tas?... 

Ángel  No,  mujer...  estoy  simplemente  recogiendo 

mis  papeles  para  llevarlos  á  mi  cuarto. 

Mar.  Sí,  y  de  paso  puedes  ponerte  la  levita  ó  el 

chaqué;  ¿no  ves  que  estás  hecho  una  facha? 

Ángel  ¿Te  parece  bien  que  me  ponga  la  toga  y  el 

birrete? 

Mar.  ¡Qué  gracioso  eres!  Siquiera  te  serviría  para 

algo  más  que  para  retratarte. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  DCÑA  LUZ,  JUANITA  y  ANGELA,  por  la  segunda  derecha 

Luz  ¿Se  puede? 

Mar.  (Transición.)  Pasa,  Luz.  (Besos  y  saludos    mutuos.) 

¿Qué  tal,  Juanita? 
Jua.  Muy  bien,  tía  Mariana. 

Mar.  (viendo  á  Angela.)  ¿Pero  todavía  no  te  has 

cambiado  de  vestido? 
Angela        Mamá,  es  que  oí  á  tía  Luz  y  Juanita  y  salí 

á  recibirlas. 
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LUZ  (Cómicamente  á  don  Ángel.)  ¿Crees   que   te   debo 

saludar? 
Ángel    .       Yo  no  sé  si  tú  lo  crees:  por  mí  no  hay  in- 
conveniente. 

Jila.  (Saludando  á  don  Ángel.)  ¿Qué  tal,  tío  Ángel? 

Ángel  Muy  divertido  como  siempre:  y  tú,  ¿cuándo» 

te  casas? 

Luz  No  pensamos  en  esa  estupidez. 

Ángel  (a  doña  luz.)  ¿Pensamos?  A  ti  no  puedo  pre- 

guntarte que  Cuándo  te  Ca8aS.  (Angela  y  Jua- 
nita forman  un  grupo  al  otro  lado  de  la  escena  de- 
donde  estén  los  otros  personajes  de  manera  que  si 
hablan  los  demás  no  puedan   oir.) 

Luz  Porque  conoces  mis  ideas. 

Ángel  Y  te  conozco:  ya  has  matado  un   marido, 

pero  creo  que  el  segundo... 

Luz  No  te  preocupes;  que  aunque  se  me  presen- 

te la  mejor  ocasión... 

Ángel  Que  no  se  te  presentará... 

Mar.  (a  doña  Luz.)  Habrás  observado  que  mi  ma- 

rido es  muy  gracioso,  ¿verdad?  Sí,  y  le  dan 
cinco  duros  por  cada  chiste. 

Ángel  Pero  los  gasto  por  ahí  y  no  los  traigo  á  casa, 

y  claro,  eso  es  lo  peor. 

Mar.  ¿Y  cómo  ha  sido  el  venir  hoy?  ¡Hace  un  si- 

glo que  no  nos  vemos! 

Luz  Estoy  atareadísima;  no  tengo  un  momento- 

libre:  ¡figúrate!  la  dirección  de  la  escuela  ya 
es  bastante,  y  luego  cada  semana  me  nom- 
bran presidenta  de  una  nueva  Liga. 

Mar.  ¿Más? 

Luz  ¡Sí:  ahora  soy  la  presidenta  de  la  Liga  de  la 

Libertad  de  la  mujer;  de  la  Liga  déla  Eman- 
cipación femenina;  de  la  Liga  la  Nueva  Era; 
la  Liga  de  la  Mujer  independiente,  y  vice- 
presidenta  de  la  Liga  Internacional  Femi- 
nista. ¿Qué  os  parece? 

Ángel  Que  son   muchas  Ligas  para  una   mujer 

sola. 

Luz  Es  verdad:  trabajo  mucho.  ¡Luego,  la  pro- 

paganda, la  Prensa!...  Pues,  como  te  iba  di- 
ciendo, hoy  recordé  que  era  el  cumpleaños 
de  tu  marido  y  hemos  venido  á  felicitaros. 

Ángel  (irónico.)  ¿Mi  cumpleaños.''  Pues  no  nos  he- 

mos acordado,  ¿verdad,  *Maria  na? 

Mar.  No,  ne  me  he  acordado. 
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Ángel  Es  que  nosotros  también  tenemos  mucho 

que  hacer,  y  fuera  del  eanto  y  cumpleaños 
de  mi  mujer,  no  podemos  ocuparnos  de 
nada. 

(Doña  Mariana,  doña  Luz  y  don  Ángel  continúan  ha- 
blando en  voz  baja.) 

Jlia.  (Continuando  en  voz  alta  la  conversación  que  sostiene 

con  Angela.)  ¡Qué  m  cuentas!  ¿Es  posible? 

Angela  Sí,  hija  y  lo  peor  es  que,  sin  conocer  á  ese 
hombre,  ya  me  es  antipático;  nada  más  que 
porque  me  le  quieren  imponer,  es  decir,  por- 
que me  quieren  imponer  que  le  haga  yo 
el  amor,  como  si  un  hombre  que,  según 
dice  mi  hermano,  es  guapo,  rico,  distingui- 
do y  conde,  se  fuese  á  casar  conmigo,  que 
no  tengo  una  peseta,  porque  á  mi  hermano 
se  le  haya  ocurrido  engatusar  á  mamá  en 
en  esta  aventura. 

Jua.  No,  no  puede  ser:  los  padres  se  equivocan 

imponiendo  sus  voluntades.  Mi  madre  se 
obstina  en  que  yo  sea  feminista,  y  que  odie 
al  hombre  como  enemigo,  y  que  predique  y 
sostenga  la  libertad  de  la  mujer. 

Angela  Y  á  ti  te  atrae  más  esta  casa  que  la  Escuela 
Libre,  porque  en  esta  casa  vive  mi  herma- 
no, ¿verdad? 

Jua.  Lo  triste  es  que  Ángel  no  sepa  ganarse  la 

vida...  ¡Si  nol... 

Angela  Dabas  un  mentís  á  las  teorías  que  tu  madre 
sostiene,  ¿no  es  cierto? 

Jua.  ¿Y  cómo?  Convéncete  de  que  esas  teorías 

son  irrealizables.  El  feminismo  lo  han  in- 
ventado las  preteridas.  Mi  madre  ha  comen- 
zado á  ser  feminista  cuando  enviudó. 

Angela         ¡Si  tu  madre  to  oye!... 

Jua.  Pero  yo  soy  joven.  ¿No  es  triste  que  mi  ma- 

dre, que  predica  la  libertad,  me  esclavice 
obligándome  á  sostener  sus  ideas,  evitándo- 
me hablar  con  los  hombres,  para  que  no 
tenga  ocasión  de  enamorarme?  Por  eso,  con 
el  único  que,  durante  mi  juventud,  he  po- 
dido hablar,  ha  sido  con  mi  primo  y  por 
eso  le  quiero.  ¡Ya  ves  cómo  no  eres  tú  sola 
la  desgraciada!  Yo  también  soy  una  vic- 
tima! 

LUZ  (Siguiendo  la  conversación.)  ¡Oh,  mi  hija  es  la  en- 
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tusiasta  mayor  de  mis  ideatl  ¿Verdad,  Jua* 
nita? 
Jua.  (con  amargura.)  Sí,  mamá;  la  más  entusiasta... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ANGELITO,  que  entra  precipitadamente  por   la  segunda 
derecha 

Ang.o  ("viendo  que  hay  visita.)  ¡Tanto  bueno  por  aquí! 

(Saludando.)  ¿Qué  tal,  tía  L.UZ? 

Luz  Viviendo,  hijo;  ¿y  tú? 

Ángel  ¡Trabajando  como  siempre! 

(Angelito  va  al  grupo  que  forman  Angela  y  Juanita,  y 
saluda  á  ésta  con  mucho  cariño,  eu  voz  baja,  quedán- 
dose hablando  con  estos  personajes  hasta  que  lo  indi- 
que el  diálogo.) 

Mar.  (a  don  Angei.)  Si  no  trabaja  á  ti  te  lo  debe... 

Ángel  Como  que  }ro  le  ato  las  manos  por  la  maña- 

na, es  decir,  por  la  tarde,  cuando  se  le- 
vanta. 

Mar.  (intencionada.)  ¡Parece  mentira  que  te  guste 

qne  á  todas  horas  te  recuerde  que  por  ti  no 
tiene  carrera. 

(Continúan  discutiendo  en  voz  baja;  pero,  por  los  ade- 
manes se  comprenderá  que  disputan  marido  y  mujer, 
y  doña  Luz  es  conciliadora.) 

Ang.°  (a  Juanita.)  Y  ¡cuidado  que  estás  bonita  pri- 

ma! ¿Y  cuándo  me  vas  á  querer? 

Jila.  (Dominándose  y  aparentando  una   indiferencia  que  no- 

siente.)  ¿Para  qué? 

Ang.°  (contrariado.)  ¡No  me  tomas  nunca  en  eerio!  Y 

te  aseguro  que  te  quiero  de  verdad. 

Jua.  (Mordaz.)  Lo  triste  es  que  me  falta  dote,  ¿no 

es  eso?  (Angela  habrá  ido  al  grupo  de  sus  padres  é. 
intervendrá  en  la  discusión,  hasta  que  lo  indique  el 
diálogo.) 

Ang.°  Pero  ¡quién  sabe!...  Si  mejoramos  de  posi- 

ción, nos  podremos  casar. 

Jua.  Si  mejoramos...  ¿quién? 

Ang.°  Mi  hermana,  por  ejemplo. 

Jua.  Si  fuera  cif-rto  que  me  quieres  procurarías 

ganarte  mi  cariño. 

Ang.o  ¿Cómo? 

Jua.  Buscando  el  modo  de  ser  útil  alguna  vez. 
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Ang.°  (contrariado  y  molesto.)  ¡Gracias,  prima! 

(Angela  vuelve  al  grupo  de  Juanita  y  Angela.) 

Jua.  Y  sí  que  me  lo  debes  agradecer.  ¿Qué  mu- 

chacha puede  pensar  en  tí,  sin  acordarse  de 
la  muerte  por  inanición? 

.Ang.0  (Separándose  de  Juanita  y  hablando  en  voz  alta,  para 

que  todos  oigan  sus  palabras  y  cortar  una  conversa- 
ción que  le  molesta.)  ¡Qué  buen  humor  tiene  mi 
prima  siempre! 

Ángel  ¡Es  que,  al  verte,  se  regocija  de  admiración! 

¡Como  posees  el  don  de  la  obicuidad!...  y 
luego,  ¡tan  trabajador!... 

Mar.  (interviniendo.)  ¡Cállate!  ¡Que  aun  no  sabes  si 

tendrás  que  agradecer  á  tu  hijo  la  tranquili- 
dad de  tu  vejez! 

Ángel  (No  puede  contener  un  movimiento  brusco  de  protesta 

como  para  arrojarse  sobre  su  mujer;  pero  se  contiene 
y  aboga  en  su  garganta  una  exclamación:  duda  un 
instante,  y,    dominando  el   impulso  mira    á  su  hija.) 

¡Angela! 
Angela        ¡Papá! 

Ángel  ¡Ven,  abrázame!  (Angela  corre  á  los    brazos   de  su 

padre  y  don  Ángel  se  abraza  á  ella  sollozando.  Don 
Ángel  lentamente  recoge  los  papeles  y  se  dirige  á  la 
puerta  primera  izquierda;  antes  de  salir,  se  vuelve  y 
dice  con  voz  natural,  emocionado.)  ¡Continúa!... 
¡No  es  nada!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  DON  ÁNGEL 

Angela        (a  Juanita.)  ¡Ya  ves  cómo  yo  soy  también 

una  víctima! 
Jua.  (a  Angela.)  ¡Y  tu  pobre  padre! 

Ang.°  (a  doña  Luz.)  ¡Es  incomprensible  el  carácter 

de  papal  (Con  inhumana  compasión.)  ¡Pobre  Se- 
ñor!  (Se  dirige  al  grupo  de  su  hermana  y  prima.) 

Angela  (Que  le  ha  disgustado    la  última  escena.)  Ven,  Jua- 

nita, te  voy  á  enseñar  una  postal  que  ha 
dado  la  vuelta  al  mundo  con  diez  céntimos. 

Jua.  ¿Cómo? 

Angela  Se  la  envié  á  nuestro  Cónsul  en  Sud  África, 
rogándole  que  se  la  enviase  al  del  Japón; 
éste  al  de  Nueva  York  y  el  de  Nueva  York 
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á  mí...  Es  cómodo,  ¿verdad?  ¡Es  el  nuevo 
servicio  Consular! 
Luz  (a  Juanita.)  Niña,  no  tardes,  porque  nos  va- 

mos en  seguida. 

Jila.  Cuando  quieras,  mamá.  (A  Angela  en  voz  baja.) 

Vamos  á  tu  cuarto  y  podremos  hablar;  ¡es 
tan   bueno   sentirse  libre  un   momento!... 

(Vanse  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  VII 

DOÑA  MARIANA,  DOÑA  LUZ  y  ANGELITO 

I.UZ  (A  doña  Mariana  y  refiriéndose  á  algo    que  habrán  es- 

tado hablando.)  Cuéntame,  hija,  porque  esa  es 
una  gran  noticia,  y  eso  que  va  contra  mis 
ideas:  pero,  comprendo  que  es  por  el  bien 
de  todos.  Yo  no  te  pediré  más  que  un  dona- 
tivo para  mi  escuela. 

Mar.  Pues  que  hoy  viene  el  Conde  á  casa  y  que  le 

dejaremosque  hable  con  nuestra  Angela, por- 
que estoy  segura  de  que  lo  enamora  y  se  ca- 
san; tú  ya  sabes  el  talento  que  tiene  mi  hija. 

Luz  Tiene  á  quien  parecerse. 

Mar.  Lo  que  es  á  su  padre*  no. 

Luz  lu  hija  además  de  tener  talento  es  muy 

ilustrada.  Sigue  contándome,  y  qué... 

Mar.  Que  confiamos  en  el  talento  de  Angela  para 

conquistar  al  Conde  y  hacer  una  boda  ideal. 

Luz  Está  muy  bien  pensado...  ¡Cuántas  mujeres 

se  quedan  solteras  por  falta  de  una  ocasión 
que  les  permita  ser  amigas  de  los  hombres 
que  les  convienenl  Ya  ves  tú,  nadie  concede 
importancia  á  una  simple  presentación;  pues 
esa  presentación  de  una  persona  á  otra,  de- 
cide nuestra  vida  en  muchos  casos.  Por  eso 
predico  la  independencia  de  la  mujer  á  la 
que  hay  que  concederle  derechos,  como  el 
hombre,  para  que  alterne  en  sociedad;  que 
vote,  que  legisle. 

Ang.°  Que  sea  guardia  de  Orden  público. 

Luz  El  problema  es  saber  si  el  Conde  se  enamo- 

rará de  tu  hija,  (a  Angelito)  ¿Qué  carácter 
tiene? 

Ang.°  Es  un  muchacho  admirable...  Allá  en  Suiza, 

todo  el  mundo  le  quería  por  su  carácter... 
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La  lástima  fué  que  papá  me  sacase  del  colé" 
gio;  si  no  á  estas  horas  yo  sería  un  ingeniero 
como  él,  y  Angela  estaría  casada  con  el  Con- 
de; pero... 

Mar.  ¡Qué  quieres,  hijo;  torpezas  de  tu  padre! 

Luz  Lo  raro  es  que,  después  de  tantos  años  te 

haya  reconocido. 

Ang.°  Bueno;  ya  no  me  recordaba;  pero  cuando  la 

otra  noche,  en  casa  de  los  de  Trevelez,  supe 
que  volvía  de  Suiza  con  la  carrera  concluida 
y  el  título  y  la  inmensa  fortuna  de  su  padre 
heredada,  concebí  en  seguida  el  plan:  se  lo 
dije  á  mamá:  me  planté  en  la  estación  y  al 
bajar  del  tren  me  fui  á  él,  le  recordé  mi 
nombre  y  nuestros  dos  años  de  camar-adas 
en  el  colegio;  y  como  viene  á  Madrid  de 
paso  y  aquí  no  conoce  á  nadie,  encontró  el 
hallazgo  de  perlas  y  desde  entonces  no  le 
dejo  solo  más  que  para  dormir:  él  se  va  de 
Madrid  la  semana  que  viene;  los  albaceas 
le  esperan  para  <3arle  posesión  de  la  heren- 
cia: el  castillo  del  padre  está  en  la  provincia 
de  Segovia... 

Mar.  ¿Y  en  Madrid  no  tiene  parientes? 

íng.°  Ni  amigos;  yo  soy  el  único:  por  eso  él  está 

agradecido  á  mis  servicios:  le  acompaño  por 
todas  partes,  á  los  teatros,  á  los  restaurants, 
scbre  todo  á  los  restaurants. 

Luz  No  le  presentes  en  sociedad,  no  vaya  á  ser 

que  os  lo  quiten. 

Ang.°  Pero  tía  Luz,  ¿crees  que  soy  tan  inocente? 

Mar.  ¡Ay,  hijo  mío,  quién  sabe  si  tú  eres  el  salva- 

dor de  tu  familial 

Ang.o  ¡Mamá,  se  h¡irá  lo  que  se  puedal 

Mar.  (a  doña  Luz.)  Venid  el  domingo  por  la  tarde 

á  tomar  te;  voy  á  dar  un  te  al  Conde,  para 
que  vea  que  no  somos  ordinarias.  ¿A  quién 
te  parece  que  convidemos? 

Luz  Si  quieres  que  vengan  mis  profesoras... 

Mar.  No;  son  muy  desgarbadas. 

Ang.°  Yo  traeré  varios  amigos. 

Mar.  invitaré  á  las  vecinas:  sí;  no  vaya  á  creer  el 

Conde  que  no  nos  tratamos  con  nadie,  (se 

oye  un  timbre.) 
Ang.°  El  debe  de  Ser.  (Va  hacia   la    segunda   puerta   iz- 

quierda y  mira  por  ella.)  Sí,  es  él... 
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ESCENA  VIII 


DICHOS  y  AGUSTINA,  que  sale  por  la  segunda    derecha 


Agus. 
Ang.o 

Luz 
Mar. 


(Muy  sofocada.)  Señoritas,  señoritas...  ahí  está, 
ahí  está:  ¡andal  y  ¡que  es  más  simpático! .. 
Hazle  pasar...  Espera...  (a  su  madre  y  tía.)  De- 
jadme sólo  con  él:  ya  os  llamaré:  eso  viste 
más. 

Yo  no  estoy  presentable,  (a  doña  Mariana.) 
Saldré  por  tu  cuarto  y  recogeré  á  Juanita. 
Sí;  vamos  por  aquí  y  darás  la  vuelta  por  la 

COCina.  (Vanse  Agustina,  doña  Mariana  y  doña  Luz; 
la  primera  por  la  segunda  derecha  y  las  otras  dos  por 
la  primera.) 


ESCENA  IX 


ANGELITO.  Después  el  CONDE,  por  la  segunda    derecha.    Angelito 

se  arregla  la  chaqueta  y  el  bigote   y   sale    al   encuentro    del    Conde 

hacia  la  segunda    derecha 

Conde  (Entrando  por  la  segunda  derecha  y  dando  á  Angelito 

la  mano.)  Chico,  perdona  si  me  adelanto  á  la 
hora;  pero  he  perdido  la  noción  de  las  dis- 
tancias en  Madrid;  creí  que  tu  casa  estaba 
más  lejos  de  mi  Hotel. 

Ang.°  ¡No  faltaba  más!  ¿Quieres  callarte?  Tú  vie- 

nes á  tu  casa  y,  por  tanto,  vienes  á  la  hora 
que  quieras. 

Conde  Muchas  gracias...  Solamente  las  escaleras... 

Ang.°  Sí,  son  muchas,  ¿verdad? 

Conde  ¿Por  qué  no  le  decís  al  casero  que  os  ponga 

un  ascensor? 

Ang.°  Porque  no  nos  haría  caso:  los  caseros  son  de 

una  raza  especial,  (saca  una  pitillera.)  ¿Quieres 
un  cigarro? 

Conde  Hombre,  no  me  parece  correcto  fumar  aquí 

en  tu  casa. 

Ang.°  Si  te  he  dicho  que  estás  en  la  tuya,  (ei  con- 

de  toma  un  cigarro  de  la  pitillera:  busca  en  sus  bolsi- 
llos las  cerillas,  pero  Angelito  se  adelanta  y  le  encien- 
de la  fosforera,  mechero  cpn  el  cual  enciende  el  ciga- 
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rro  el  Conde,  después  Angelito  ae  guarda   la    pitillera 
sin  él   fumar.) 
Conde  Gracias.  (Observando  que  Angelito  no    fuma.)    ¿Y 

tú? 
Ana.0  Yo  no  fumo. 

Conde         ¿Y  esos  cigarros? 
Ang.o  Son  para  los  amigos  que  fuman. 

Conde  Me  parece  mentira,  chico,  verme  aquí  en  tu 

casa,  en  Madrid... 
Ang.°  ¡Qué  tiempos   aquellos!...  ¿Sigue  Suiza  lo 

mismo? 
Conde  Igual;  en  el  mismo  sitio. 

ESCENA  X 


Agus. 

Ang.o 

Conde 

Ang.o 

Agus. 

Ang.o 


DICHOS  y  AGUSTINA,  por  la  segunda  derecha 

Señorito,  ¿puedo  decirle  dos  palabras? 
(ai  conde.)  ¡Con  tu  permiso! 
Anda,  hombre. 

(Yendo  al  foro  y  i.  Agustina.)   ¿Qué  hay? 

(con  misterio.)  De  parte  de  la  señora  que  la 
llame  usted  ya... 

(En  voz  alta  para  que   el    Conde   oiga.)    Bueno,  SÍ, 

está  bien.  Oye,  Agustina,  di  á  la  señora  que 
mi  amigo  el  Conde  de  Pie  del  Monte  desea 

Saludarla.  (Vase  Agustina  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 

El  CONDE,  ANGELITO  y  DOÑA  MARIANA,  que  sale  por  la  primera 
derecha 

Mar.  (Al  mismo  tiempo  que  Agustina  desaparece,  y  en  cuan* 

to  Angelito  ha  terminado  de  decir  sus  frases  sale   por 

la  derecha.)  ¿Me  llamabas?  He  oído  mi  nom- 
bre, (a  la  entrada  de  doña  Mariana  el  Conde   tira  su 
cigarro  y  se  pone  de  pie.) 
Ang.o  (Haciendo  las  presentaciones.)  Mi  amigo  el  Conde 

de  Pie  del  Monte;  mi  madre... 

Mar.  (ai  conde.)  ¿Quiere  usted  tomar  asiento?  Mi 

hijo  me  ha  hablado  muchísimas  veces  de 
usted...  ¡Ah,  le  quiere  á  usted  muchol 

Conde  En  efecto,  señora;  en  el  colegio,  allá  en  Sui- 

za, fuimos  muy  buenos  amigos:  ¡fué  una 
lástima  que  Ángel  abandonase  los  estudios! 
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Mar.  (suspirando  y  adoptando    una   tristeza    cómica.)    ¡Sí! 

¿Qué  quiere  usted?  Su  padre...  se  empeñó... 
Yo  tengo  la  desgracia  de  tener  un  marido 
muy  extraño ..  Por  él  no  estamos  como  de- 
bíamos estar;  porque  yo  soy  Ortiz,  y  usted 
no  ignora  que  los  Ortiz  son  descendientes 
de  los  Duques  de  Normandía:  dos  herma- 
nos del  apellido  Ortiz  que  vinieron  á  pelear 
contra  los  moros  de  España...  y,  ¡á  propósi- 
to de  moros!  ¿Qué  me  dice  usted  de  la  gue- 
rra de  Melilla? 

Conde  Que  es  muy  triste. 

Mar.  Yo  le  digo  á  mi  marido  que  vaya  á  la  gue- 

rra, voluntario...  pero  no  quiere...  Diga  us- 
ted, Conde,  me  ha  dicho  mi  hijo  que  vive 
usted  en  un  hotel. 

Conde  Sí;  hasta  el  lunes- que  vayamos  al  castillo 

de  mi  difunto  padre  en  la  provincia  de  Se- 
gó via. 

Mar.  La  vida  de  hotel  es  horrorosa.  Nosotros  ten- 

dríamos mucho  gusto  en  que  usted  aceptase 
nuestra  hospitalidad...  Nada,  nada;  no  pro- 
teste: aquí  tenemos  una  habitación  dispues< 
ta  para  usted;  y  aquí  está  todo  el  tiempo 
que  quiera  como  en  su  casa,  pero  como  si 
estuviese  en  la  casa  de  sus  padres. 

Conde  Señora,  yo  le  agradezco  pero... 

Mar.  Nada,  nada;  no  admito  réplicas.  Es  un  he- 

cho... si  usted  rehusa  lo  consideraré  como 
una  ofensa,  una  grave  ofensa;  Angelito,  lue- 
go acompañas  al  Conde,  coges  su  equipaje 
y  lo  traes  aquí.  Oye,  hijo  mío,  vé  y  di  á  tu 
padre  y  á  tu  hermana  que  vengan. 

Ang.°  (a!  Conde.)  Con  tu  permiso.  (Vase  por  la  primera 

derecha  ) 


ESCENA  XII 

DOÑA  MARIANA   y   el   CONDE 

Mar.  ¿Le  ha  hablado  á  usted  Angelito  de  nosotros? 

Conde  Sí;  me  ha  dicho  que  son  ustedes  una  fámi. 

lia  modelo. 
Mar,  El  único  punto  negro  es  mi  marido...  Una 

desgracia,  ¿sabe  usted?  ¡una  desgracia! 
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Conde         ¿Está  enfermo? 

Mar.       ;    |  Peor! 

Conde         ¿Ha  muerto? 

Mar.  ¡Pe  orí 

Conde         ¿Está  loco? 

Mar.  Es  una  mala  cabeza,  ¿sabe  usted?  Ve  el  tra- 

bajo de  un  lado  y  se  va  por  otro...  A  él  le 
debemos  la  bancarrota...  porque  todo  mi 
dote  se  fué...  Gracias  á  que  tenemos  en  la 
Í  casa  la  compensación  con  mi  hija;  ¡mi  hija 
es  un  ángel!...  óe  llama  Angela,  y  un  ángel 
es...  dulce,  suave,  buena;  en  fin,  usted  la 
verá  y  apreciará...  Estudíela  usted,  porque 
merece  la  pena... 


ESCENA  XIII 


DICHOS  y  DON  ÁNGEL,  por  la  piimera  izquierda 
Mar.  (Presentando  á  don  Ángel  que  entra  por  la  izquierda.) 

Presento  á  usted  á  mi  marido...  la,  joya  de  la 

casa...  este  es  el  excelentísimo  señor  Conde 

de  Pie  del  Monte. 
Ángel  Le  conozco  á  usted,  porque  desde  que  llegó 

á  Madrid  en  esta  casa  no  se  oye  más  que  su 

nombre... 
Mar.  (Queriendo    desvirtuar   las    palabras    de   su  marido.) 

¡Como  Angelito  le  quiere  á  usted  tanto! 

Ángel  ¡Supongo  que  usted  también  me  conocerá  á 

mí,  poique  mi  mujer  ya  le  habrá  hecho  mi 
presentación. 

Conde  (sonriendo.)  En  efecto,  me  ha  hablado  de  us- 
ted... 

Ángel  También  le  habrá  hablado  de  nuestra  hija, 

¡claro! 

Mar.  (Muy agitada.)  Le  he  hablado  de  toda  la  familia. 

Ángel  Y  habrá  sido  usted  ya,  invitado  á  un  té. 

Conde  Su  señora  me  ha  invitado  á  venir  á  vivir 

aquí,  hasta  que  vaya  á  Segovia. 

Ángel  Esta  vez  me  he  quedado  corto. 

Mar.  He  de  prevenir  á  usted,  que  mi  marido  es 

muy  aficionado  á  hacer  chistes,  como  tcdos 
los  desocupados. 

Ángel  Lo  malo  es  que  no  tengo  tiempo  para  ha- 

cerlos, porque  necesito  trabajar. 
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Mar.  Mi  marido  llama  trabajar  á  ir  á  la  oficina. 

(Muy  nerviosa.)  ¿Dónde  está  Angela? 

Ángel  Como  le  has  dicho  que  ee  ponga  el  vestido 

nuevo,  debe  de  estar  obedeciéndote.  Ange- 
lito ha  ido  á  buscarla. 

Mar.  (ai  conde.)  Usted  me  perdone  un  instante, 

voy  á  ver  qué  le  sucede  a  mi  hija,  (vase  por 

la  primera  derecha.) 

ESCENA  XIV 

EL  CONDE  y  DON  ÁNGEL 

Ángel  ¿De  modo,  que  viene  usted  á  vivir  con  nos- 

otros? 

Conde  No,  señor;  su  señora,  amablemente  me  ha 

invitado;  pero  yo  no  puedo  aceptar;  sería 
imperdonable  de  mi  parte. 

Ángel  Hace  usted    bien:  en  el  Hotel  tiene  usted 

muchas  comodidades  que  paga,  y  que  aquí 
no  encontraría  ni  podría  exigir,  por  correc- 
ción. 

Conde  Yo  encuentro,  de  parte  de  su  señora,  un  ex- 

ceso de  amabilidad,  al  ofrecerme  su  casa. 

Ángel  No,  señor;  usted  no  conoce  á  mi  mujer:  no 

es  amabilidad,  es  egoísmo,  (ei  conde  hace  un 
movimiento  de  sorpresa.)  ¿Le  sorprenden  á  usted 
mis  palabras?  Cuando  nos  conozca  bien,  á 
todos,  si  es  usted  inteligente,  las  compren- 
derá; mi  amigo,  usted  es  ahora,  en  esta  casa, 
una  víctima...  sí  señor,  una  víctima  propi- 
ciatoria. 

Conde  No  comprendo... 

Ángel  Quiero  que  usted  sepa,  desde  el  primer  mo- 

mento, que  yo  protesto  del  procedimiento: 
en  esta  casa  hay  una  muchacha  casadera, 

y- 


•  ESCENA  XV 

DICHOS  y  ANGELA  por  la  primera  derecha 

Ángel  (viendo  a  su  hija.)  Y  aquí  la  ti§ne  usted;  ésta 

es  mi  hija.  Angela,  (presentando.)  este  es  el 
Conde  de  Pie  del  Monte,  con  tanto  deseo  es- 
perado en  estos  últimos  días. 
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Angela         Papá,  mamá  me  ha  dicho  que  vayas  al  ga- 
binete, que  tiene  que  decirte  una  cosa. 
Ángel  También  estaba  este  recado  en  el  programa. 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  ANGELITO  por  la  primera  derecha 

Ang.°  (üesde  la  puerta.)  Papá,  mamá  te  llama,  (vase.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  ANGELITO 

Ángel  ¿Ve  usted?  ¡A  que  viene  la  criada  y  después 

mi  mujer!...  Es  esencial  que  yo  desaparezca 
de  aquí. 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  AGUSTINA  por  la  segunda  derecha 

Agus.  (Desde  la  puerta.)  Señor;  la  señora  dice  que 

vaya  usted,  (vase.) 

ESCENA  XIX 

DICHOS  menos  AGUSTINA 

Ángel  ¡Habrá  usted  observado,  que  conozco  mi  fa. 

milial 

ESCENA  XX 

DICHOS  y  DOÑA  MARIANA  por  la  segunda  derecha 

Nar.  (Desde  la  puerta.)  Pero  Ángel,  ¿quieres  venir? 

¡Qire  te  está  esperando  una  visital 
Ángel  ¡Ya  están  todos!...  Con  su  permiso,  ¿eh?... 

(Vanse   por   la  segunda   derecha  doña  Mariana  y  don 
Ángel.) 


28    — 


ESCENA  XXI 

ANGELA  y  el  CONDE 

Al  comenzar  esta  escena,  Angela  le  dará  á  sus  frases  una  frialdad 
buscando  la  antipatía  del  Conde.  El  Conde  que  cree  que  Angela  está 
dentro  del  complot  para  conquistarle,  es  agresivamente  irónico.  Se 
encuentran  sentados;  lejos,  en  los  extremos  opuestos  de  la  escena. 
Al  salir  doña  Mariana  y  don  Ángel,  el  Conde  sonríe  piadosamente 
mirando  la  puerta  de  la  derecha  por  donde  se  fueron.  Angela  sor- 
prende la  mirada  del  Conde 


Angela        (Agresiva.)  ¿Le  hace  á  usted  gracia? 

Conde  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡CompasiÓnl 

Angela         Si  mis  padres  le  oyeran,  no  agradecerían  su 

compasión;  es  preferible  el  odio  a  la  compa 

sión. 
Conde  (conteniéndose.)  No  quise  decir  que  sus  padres 

me  inspiran  compasión,  sino  la  situación  en 

que  se  encuentran... 
Angela        (Agresiva.)  Felicito  á  usted  por  su  observación 

Lleva  usted  en  esta  casa  oinco  minutos  y  ya 

conoce  la  situación  en  que  se  encuentran 

mis  padres. 
Conde  (Molesto.)  Ssñorita,  yo  juzgo  por  lo  que  sus 

padres,  aisladamente,  me  ban  dicbo,  uno  de 

otro. 
Angela         Abora  le  felicito  por  su  tacto  contándoselo 

USted  á  la  bija.  (Pausa.  El  Conde  se  sorprende  de 
las  réplicas  de  Angela,  y  la  contempla  un  momento, 
halagado;  pero,  piensa  que  quizás  todo  aquello  es  pre- 
meditado y  cambia  de  actitud,  continuando  su  agresi- 
vidad.) 

Conde  (con  intención )  Bueno;  ya  estamos  solos. 

Angela         ¿Le  interesa  á  usted? 

Conde  (indiferente.)  A  mí,  no. 

Angela         Ni  á  mí  tampoco. 

Conde  (inconsciente.)  Pero  á  su  madre  si... 

Angela  (Se  pone  en  pie  bruscamente  ofendida.)  Si  ba  Veni- 

do usted  á  esta  casa  para  ofender  á  una  se- 
ñorita, yo  le  enseñaré  el  camino  de  la  puer- 
ta de  la  calle,  si  usted  no  lo  ha  observado  al 
entrar. 
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Conde  (Comprendiendo  que  Angela  no  es  como  su  madre,   la 

contempla  con  admiración,  y  deponiendo  su  actitud 
agresiva  é  irónica,  surge  en  él  el  caballero  que  ha  fal- 
tado á  una  dama  y  que  trata  de  excusarse  caballerosa- 
mente.) Señorita,  ¿me  permite  usted  que  le 
pida  perdón  por  mis  groserías? 

Angela  Está  usted  perdonado  porque  las  ha  reco- 
nocido. 

Conde  (De  pie  junto  é  la  mesa    en    el   centro  de  la   escena.) 

Si  usted  supiese  por  qué  me  he  olvidado 
un  instante  del  respeto  que  se  merece 
una  dama  me  absolvería  usted  completa- 
mente. 

Angela  Quedará  usted  definitivamente  absuelto  si 
no  recuerda  más  lo  que  no  debe  recordarse. 

Conde  Entonces  usted  me  hará  el  favor  de  aban- 

donar ese  aire  ofendido  que  tiene  su  cara  y 
que  la  resta  belleza. 

Angela  Le  aseguro  á  usted  que  ya  no  estoy  ofendi- 
da, puesto  que  he  perdonado. 

Conde  [Asi!  ¿Sabe  usted  que  ahora  me  parece  us- 

ted otra?  Cuando  entró  en  esta  habitación 
parecía  que  se  iba  usted  á  retratar  en  un 
concurso  de  enfadadas...  y,  sin  que  sea  pre- 
tensión mis  frases,  creo  que  le  va  á  usted 
mejor  la  dulzura  que  la  dureza. 

Angela         ¡Bahl 

Conde         ¿No? 

Angela  ¡Qué  más  da!  (pausa  y  transición.)  ¿Va  usted  á 
estar  en  Madrid  muchos  días? 

Conde  Depende  de  las  circunstancias...  quizás,  sí; 

quizás,  no. 

Angela  (pausa,  indiferente.)  ¿La  vida  en  Suiza  es  inte- 
resante? 

Conde  Para  mí,  sí:  aprendí  muchas  cosas. 

Angela  ¡Cierto  que  á  los  ingenieros  les  obligan  á  sa- 
ber con  suficiencia! 

Conde  No  fué  sólo  la  carrera  la  que  aprendí  allí; 

como  he  pasado  casi  mi  infancia  y  mi  ju- 
ventud, aprendí  también  á  vivir. 

Angela  Es  usted  muy  joven  y  á  nuestra  edad  no  se 
puede  conocer  la  vida. 

Conde  (Que  ha  seguido  con  interés  las  palabras  de   Angela.) 

¿Le  interesa  á  usted  el  estudio  de  la  vida? 
Angela         Mucho;  la  observación  de  los  contrastes;  el 
encadenamiento    de    las    pequeneces;  las 
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grandes  pequeñas  cosas,  como  ha  dicho  un 

escritor. 
Conde  ¿Lee  usted  con  frecuencia? 

Angela         Con  exceso.  ¿Y  usted? 
Conde  ¡Es  mi  viciol 

Angela         ¡Extraño!  Mi  hermano  me  cuenta  que  en 

sociedad  los  jóvenes  se  divierten  más  que 

se  ilustran... 
Conde  Esa  es  una  de  las  razones  que  me  hacen 

muy  difícil:  yo  no  estoy  conforme  con  la 

mayoría...  por  eso  es  difícil  que  yo  me  case. 

Mi  mujer  deberá  tener  condiciones  que  des- 
graciadamente no  abundan. 
Angela         Lo  mismo  pienso  yo  respeto  del  que  haya 

de  ser  mi  marido. 
Conde  Allá  en  Suiza  comprendí  que  si  tenemos 

una  inteligencia  debemos  cultivarla. 
Angela         ¡Es  la  superioridad! 

Conde  (Mira  á  Angela  con  admiración  y  gran  simpatía.  Coge 

una  silla  y  se  sienta   á  su   lado.)    Y    Usted...    ¿ha 

pensado  alguna  vez  en  casarse? 

Angela  Como  no  soy  hipócrita,  no  puedo  decir  á 
usted  que  no. 

Conde  ¿Y  cómo  quisiera  usted  que  fuese  su  ma- 

rido? 

Angela  ¿Mi  marido?   (Piensa   un   momento.    Va  á  hablar, 

pero  se  arrepiente.)  Es  Usted  muy  CUrÍOSO... 

Conde  (con  intención.)  Naturalmente,  usted  deseará 

que  ante  todo  su  marido  sea  rico... 

Angela  ¿Por  qué  naturalmente?  Ante  todo  mi  ma- 
rido deberá  amarme;  después  será  inteli- 
gente; luego  me  habrá  de  comprender;  en 
mi  ideal,  el  dinero  no  es  necesario. 

Conde  Y  si  ni  su  marido  ni  usted  tienen  dinero, 

¿de  qué  viven? 

Angela  Yo  no  he  dicho  que  me  voy  á  casar  con  un 
inútil...  Todos  los  hombres  son  capaces  de 
ganar,  trabajando,  el  sustento;  el  resto  de  la 
vida  del  matrimonio  es  cuestión  del  grado 
de  felicidad. 

Conde  Piensa  usted  del  hombre,  como  yo  de  la 

mujer. 
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ESCENA  XXII 

DICHOS,  DOÑA  MAEIANA,  DON    ÁNGEL    y   ANGELITO  por  la  se- 
gunda derecha,  y  van:  don  Ángel,  al  lado  de    Angela;  doña  Mariana 
y  Angelito  al  lado  del  Conde,    que    quedará   en  medio  de  todos  lo» 
personajes 

Mar.  Usted  dispense  nuestra  ausencia,  pero... 

Conde  Nada,  señora:  no  se  excuse  usted;  he  estado 

en  muy  buena  compañía...  Y,  ahora...  con 
el  permiso  de  ustedes,  voy  al  hotel  á  prepa- 
rar mi  equipaje. 

Ang.o  ¡Cómo!  ¿Te  marchas? 

Conde  No;  acepto  la  invitación  de  tu  madre.  Preci- 

samente he  decidido  estar  en  Madrid  hasta 
que  me  coloque  en  una  fábrica  como  inge- 
niero. 

Ang.°  Pero,  ¿no  te  están  esperando  los  albaceas? 

Conde  Sí;  pero  no  pienso  aceptar  la  herencia,  por- 

que mi  padre  se  arruinó  en  los  últimos  años 
y  ha  muerto  lleno  de  deudas. 

Mar.  ¡No  es  posible! 

Conde  Sí,  señora;  desgraciadamente...  Por  eso  su 

amable  invitación  es  muy  oportuna,  porque 
me  ahorrará  la  cuenta  del  hotel:  un  dinero 
que  necesito,  y  que,  en  confianza,  no  tengo... 
Pensaba  pedir  á  ustedes  que  me  prestasen 
para  pagar  los  días  que  llevo  Bueno;  hasta 
ahora...  vuelvo  en  seguida  con  mi  equipaje. 
No...  no  se  molesten...  sé  el  camino,  (vate  por 

la  segunda  derecha.  Cuadro.  Doña  Mariana,  atónita, 
mira  á  su  hijo,  como  preguntando  ¿qué  sucede?  Ange- 
lito, desazonado,  deja  caer  los  brazos  con  desaliento. 
Angela  y  don  Ángel,  en  otio  grupo;  se  regocijan.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  el  CONDE 


Mar. 
Ang.o 
Ángel 
Angela 


(a  Angelito.)  ¿Qué  es  esto? 

(Con  desaliento.)  No  lo  sé. 

(a  Angela.)  ¿Qué  te  parece? 

(Con  esperanza.)  ¡Si  fuera  verdad!  (Telón  ) 


FIN    DEL   ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  miste  a  decoración  y  los  mismos  muebles   colocados  en  la  mlsme 
forma  que  el  acto  anterior 


ESCENA    PRIMERA 

DOÑA     MARIANA,    y    ANGELITO.    Angelito    fuma    nerviosamente? 
cariacontecido 

Mar.  ¿Le  has  dicho  que  vamos  á  dar  parte  á  la 

Comisaría? 

Ang.°  (Nervioso.)  Mamá;  le  he  dicho  todo  lo  que  se 

le  puede  decir  á  un  hombre...  y  no  me  hace 
caso. 

Mar.  Pero  esta  situación  no  puede  continuar  así: 

ese  hombre  es  un  sinvergüenza  que  nos  está 
explotando;  hoy  hace  seis  días  que  entró  en 
casa... 

Ang.°  ¡Y  que  no  está  dispuesto  á  marcharse!...  Dice 

que  ha  escrito  á  varias  fábricas  ofreciendo* 
'  se,  y  que,  mientras  no  encuentre  trabajo,  de 
aquí  no  se  mueve. 

Mar.  Pero,  ¡quién  lo  bahía  de  decirl  Tan  distin- 

guido... tan  bien  vestido...  y  Conde... 

Ang.°  Eso  no,  mamá...  porque  el  título  es  hereda- 

do, y  en  cuanto  á  distinción  y  á  vestir, 
¿quién  adivina,  cuando  yo  estoy  en  las  gran- 
des reuniones  de  sociedad,  lo  mal  que  lo  pa- 
samos en  casa?... 
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Mar.  Y  lo  malo  es  que  Angela  le  gusta... 

Ang.°  Y  Angela  á  él:  se  pasan  el  tiempo  hablando 

y  acabarán  por  casarse;  ¡ya  lo  verás! 

Mar.  ¡Es  lo  único  que  nos  faltaba!...  Pero  no;  an- 

tes la  meto  á  monja. 

Ang.°  Yo  no  salgo  de  mi  apoteosis... 

Mar.  La  culpa  de  todo  la  tiene  tu  padre...  El  es  el 

jefe  de  la  casa  y  no  se  impone  á  ese  meque- 
trefe y  lo  echa...  Yo  no  puedo  hacer  más:  le 
digo  que  se  vaya  treinta  veces  al  día. 

Ang.°  Y  yo  le  he  dicho  que  nos  está  perjudicando: 

que  no  tenemos  dinero:  que  nos  ocasiona 
gastos  que  no  podemos  hacer... 

¡Mar.  Y  sigue  sin  moverse  de  aquí... 

Ang.°  Y  esta  tarde  el  té... 

Mar.  No  hay  más  remedio...  ¡A  cualquier  hora  le 

digo  yo  á  mi  hermana  que  nos  hemos  equi- 
vocado!... ¡Eso  es  lo  más  triste;  que  por  de- 
coro hay  necesidad  de  tratarle  delante  de  la 
gente,  como  á  un  personaje!...  ¡Qué  diría 
Luz!  ¡..on  la  mala  lengua  que  tiene!  |Y  con 
lo  que  se  alegra  de  nuestra  desgracia!  ¡No, 
no;  hemos  hecho  una  pifia  y  hay  que  soste- 
nerla hasta  el  final;  después  del  té  de  esta 
tarde,  veremos  qué  se  hace;  si  no  se  va  dare- 
mos parte,  y  que  los  guardias  se  lo  lleven: 
no  hay  derecho  á  instalarse  en  una  casa  ex- 
traña contra  la  voluntad  de  sus  dueños. 
Créeme,  mamá;  este  ha  sido  un  desengaño 
atroz;  yo  no  sé,  no  sé ..  no  hago  más  que 
que  pensar...  ¡porque  yo  tengo  la  culpa! 

Mar.  Hijo  mío,  no  te  preocupes...  tu  intención 

era  buena...  ¿qué  culpa  tienes  tú  de  que  nos 
haya  engañado? 

Ang.°  No  nos  ha  engañado,  mamá;  hemos  sido 

nosotros  quienes  nos  hemos  engañado. 

Mar.  Bueno;  procuremos  que  la  criada  no  se  en- 

tere... ¡qué  vergüenza!,  y  sobre  todo,  Luz, 
mi  hermana... 

Ang.°  Si;  tía  Luz  y  Juanita  serán  los  únicos  que 

vendrán  al  té,  porque  á  los  amigos  que  yo 
había  invitado  les  he  dicho  que  papá  estaba 
indispuesto. 

Mar.  Si;  yo  á  las  vecinas  también  les  he  dicho 

que  papá  estaba  muy  enfermo;  pero  á  Luz 
no  podemos  mentirla,  porque  vendría  en 
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seguida,  [y  si  averigua  la  verdad!...  No,  no, 
hijo  mío...  apuremos  el  cáliz  hasta  la  última 
gota... 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  ÁNGEL  por  la  primera  izquierda 

Ángel  ¿Ha  vuelto  ya  el  Conde? 

Mar.  Como  tiene  llavín,  entra  y  sale  cuando  quie- 

re... |Es  demasiado!  ¿Por  qué  no  te  pones  tú 
serio  con  él?... 

Ángel  ¡Quién!  ¿Yo?  ¿Ponerme  yo  serio?  Y    eso 

¿qué  es? 

Mar.  Te  advierto,  Ángel,  que  no  estoy  para  bro- 

mas... Tú  eres  el  hombre  de  la  caea...  tú  ere» 
el  jefe... 

Ángel  Todos  los  dias  se  aprende  algo  nuevo...  Es- 

tás desconocida,  esposa,  desde  que  tenemos- 
el  honor  de  albergar  un   título  de  Castilla... 

Mar.  jUn  sinvergüenza!  Un  gorrón  que  está  vivien- 

do á  costa  nuestra,  porque  tú  eres  un  calzo- 
nazos y  no  tienes  valor  para  echarle  de  tu 
casa... 

Ángel  ¡Quiénl  ¿Yo?...  ¿Con  qué  derecho?... 

Mar.  Con  el  de  cabeza  de  familia... 

Ángel  Hace  ya  tiempo  que  Ja  familia  perdió  la  ca- 

beza... 

Mar.  Con  chistes  no  se  va  ese  hombre. 

Ángel  Sin  ellos,  tampoco. 

Mar.  Pues  esta  noche  no  dormirá  aquí:  yo  te  lo 

juro. 

Ángel  Está  muy  bien  decidido.  Oye,  ¿es  cierto  que 

esta  tarde  tenemos  un  té?... 

Mar.'  ¡Claro!  ¿No  ves  que  invité  á  Luz  á  un  té  en 

honor  de  ese  tipo? 

Ángel  ¡Ah!   Vamos. .  Ahora  lo  comprendo  todo, 

como  dicen  en  las  comedias;  es  necesario 
que  tu  hermana  vea  que  no  te  has  equivo- 
cado. 

Mar.  ¡Nos  hemos! ..  todos. 

Ángel  Bueno,  es  que  la  representación  de  la  casa 

la  llevas  tú...  yo  no  cuento... 

Mar.  Esta  vez,  sí... 
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«Ángel  ¡Es  cierto  que  hemos  perdido!...  ¡Ya  me  olvi- 

daba!... ¿Y  á  qué  hora  es  el  té? 

Mar.  En  seguida,  cuando  vengan. 

Ángel  ¿Y  no  tengo  tiempo  de  ir  á  ver  el  regimien- 

to de  Caballería  que  se  va  á  la  guerra? 

1Vlar.  Como  los  niños  y  las  cocineras;  ¿te  divierte 

ver  los  soldados? 

Ángel  Si  me  lo  permites,  te  diré  que  siento  orgu- 

llo al  ver  al  ejército  de  mi  patria  que  va  al 
campo  de  batalla  á  defenderla... 

Ang.°  Es  verdad;  hoy  se  van  los  húsares...  El  Co- 

ronel es  muy  amigo  mío...  y  varios  oficia- 
les... pasarán  por  aquí  para  ir  á  la  estación. 

.Ángel  Entonces  podremos  verlos  desde  aquí,  (seña- 

la al  balcón.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  CONDE,  que  sale  por  la  segunda  izquierda 

Conde  ^Cínico.)    ¿Todavía  no  está  el  té?...    (Mirando  el 

reloj.)  Pues  ya  es  hora. 

IVIar.  ¡Si  le  parece  mal...  con  marcharse! 

'Conde  No;  si  no  me  parece  mal;  únicamente  hacía 

una  observación,  porque  no  me  gustan  las 
informalidades... 

Mar.  Pero  tú  ¿qué  haces?  (a  don  Ángel.)  ¿Consien- 

tes que  insulten  á  tu  mujer  en  tu  propia 
casa? 

Ángel  Si  lleva  razón,  ¿qué  quieres  que  le  diga? 

Mar.  ¿Tú  también?... 

.Ángel  No:  yo  no. .  Es  que  como  lleva  razón,  ¿sa- 

bes? 

Mar.  Y...  ¿piensa  usted  quedarse  mucho  tiempo 

por  Madrid?... 

-Conde  Pues  mire  usted...  vale  la  pena  de  pensar- 

lo... porque,  depues  de  todo,  aquí  no  se  está 
mal... 

Mar.  Sobre  todo  la  vida  le  sale  muy  barata,  ¿ver- 

dad? 

-Conde  Sí...  baratísima...  y  además,  me  divierto  mu- 

cho. 

Ángel  Eso  sí. .  buen  humor  no  nos  falta... 

Mar.  Eso,  no  lo  dirás  por  mí. 

Ángel  No,  hija  mía;  es  que,  algunas  veces,  me 


.-   31    - 

acuerdo  de  nuestro  abolengo  y  al  referirme 
á  mí,  digo:  Nos,  etc.,  etc. 
jQué  lástima  que  los  nobles  estemos  tan 
mal.  ¿Eh?...  Ya  ve  usted,  señora:  usted  y  yo 
¿para  qué  nos  sirve  nuestra  sangre  azul?  La 
de  usted  para  que  dependa,  toda  su  casa,  de 
un  usurero...  de  ese  don  Antonio;  y  la  mía, 
para  depender  de  usted... 
(a  don  Angei.)  ¿También  le  has  dicho  lo  de 
don  Antonior'... 

No,  señora;  no  me  lo  ha  dicho  su  marido; 
me  lo  ha  dicho  Angela;  ella  y  yo  tenemos 
confianza  ¿sabe  usted?...  ¡como  pienso  que 
sea  mi  novia!... 

¿Su  novia?...  ¡Como  que  cree  usted  que  yo 
he  criado  á  mi  hija  para  que  se  la  lleve  el 
primero  que  pasel... 

Lleva  usted  razón.  ¡Como  se  la  va  á  llevar 
el  primero. .  por  eso  pienso  llevármela  yol 
¿No  oyes,  Ángel? 
¡Ya  lo  creo! 
Y  ¿qué  dices  tú  á  eso? 
Que  me  parece  muy  bien. 
Pues  es   lo  único  que  faltaba...   ¡Claro!  Mi 
marido  y  usted  se  entienden  porque  son  lo- 
bos de  la  misma  carnada. 

(Dándole  la  mano    al    Conde.)    ¡ChÓquela    USted, 

compañero  lobo! 

Si  me  gusta  usted,  señora,  es  por  lo  gracio- 
sa; tiene  usted  realmente  muy  buen  hu- 
mor. 

Sobre  todo  cuando  le  veo  á  usted. 
Tú,  Angelito.  ¿Continúas  sin  hacer  nada?... 
¡Por  variar! 

(con  intención.)  Pues  tú  no  creo  que  hagas 
mucho... 

Sí,  hombre,  yo  molesto:  ¿te  parece  poco? 
Nos  parece  demasiado  y  yo  no  sé  qué  espe- 
ra usted  para  salir  de  esta  casa. 
Perdón,  señora;  usted  me  ha  ofrecido   una 
hospitalidad  y  yo  la  acepté;  ¡nada  másl 
Pero,  yo  se  la  ofrecí,  creyendo  que  usted  no 
la  iba  á  aceptar. 

Entonces  ¿por  qué  me  la  ofreció  usted  con 
tanta  insistencia? 
Era  una  fórmula  social... 
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Conde  Señora;  á  los  tres  minutos  de  haberme  co- 

nocido, me  ofrece  usted  vivir  bajo  el  mismo 
techo  donde  vive  su  hija  de  usted.  ¿En  qué 
sociedad  ha  aprendido  usted  esas  fórmulas? 

Ang.o  (Rápido.)  Me  parece  que  usas  términos  muy 

duros  con  mi  madre... 

Conde  (Despreciativamente.)  ¿Eres  tú  quien  me  lo  va 

á  impedir?...  No  lo  creo ..  Además,  si  te  sien- 
tes valiente,  sienta  plaza  en  un  regimiento 
y  vé  á  Melilla...  siquiera  defenderás  la  Pa- 
tria y  habrás  servido  una  vez  para  algo... 

Ángel  Tradúzcale  esas  palabras,  que  ese  idioma 

no  lo  comprende  mi  hijo... 

Mar.  Tú  te  callas. 

Ángel  La  risa  va  por  barrios...  y  ahora  me  toca  é> 

mí. 

Conde  ¿Ha  venido  el  correo? 

Mar.  Recibe  usted  más  cartas  que  un  ministro.,* 

Conde  Son  las  cuentas  de  mis  acreedores;  ¡no  se 

pueden  tener  deudas!...  ¿verdad,  don  Ángel? 

Ángel  Yo  no  entiendo  de  eso:  pregúnteselo  usted 

á  mi  mujer...  Yo  llevo  solamente  la  firma 
de  la  casa... 


ESCENA  IV 

DICHOS;  DOÑA  LUZ  y  JUANITA  por  la  segunda  derecha 

Luz  ¿Se  puede? 

Mar.  (Cambiando  el  tono  de  sus   palabras.)    Pasa,  Luz. 

(presentando.)  Mi  hermana  Luz..  El  Conde  de 
Pie  del  Monte...  Mi  sobrina  Juanita. 

Luz  Ya  tengo  el  gueto  de  conocer  á  usted...  Mi 

hermana  y  mi  sobrina  me  han  hablado  mu- 
cho de  usted;  es  usted  muy  apreciado  en 
esta  casa... 

Conde  Ese  cariño  me  honra  y  me  enorgullece...  y 

yo  procuro  corresponder  como  puedo.  ¿Ver- 
dad, señora? 

Mar.  (irónica.)  Sí,  ya  lo  creo,  ya  lo  creo  .. 

Ángel  ¿Qué  tal  va  esa  escuela?... 

Luz  Siempre  bien:  Ja  propaganda  surte  sus  efec- 

tos. 

Jua.  Y  la  falta  de  novios... 

Luz  Niña,  eso  es  una  herejía. 


-    33  — 

Conde  Oigo  hablar  de  escuelas...   esta  señora,  ¿es 

maestra? 

Luz  Directora  de  la  escuela  de  la  mujer  libre... 

Conde  ¡Cualquiera  se  casa  con  una  discípula  óuyal 

Luz  ¿Por  qué,  caballero? 

Conde  Por  lo  de  la  mujer  libre... 

Luz  '  La  libertad  de  la  mujer  que  nosotras  predi- 

camos, no  es  la  que  usted  teme... 

Conde  No...  Si  yo  no  la  temo..,   Únicamente,  no 

deseo  para  esposa  una  mujer  libre... 

Mar.  (Confidencial  á  doña  Luz.)    No    te    extrañe,  Luz, 

eBta  manera  de  expresarse,  es  mundial. 

Conde  Don  Ángel,  ¿quiere  usted  enseñarme  ese  li- 

bro de  electricidad? 

Mar.  (a  Angelito.)  Marcharse  ahora,  es   una  gran 

grosería. 

Ang.°  (Al  Conde,  para  detenerle.)  Te  advierto    que    Van 

á  servir  el  té... 

Conde  Como  me  habías  dicho  que  iban  á  venir 

tantas  personas  y  no  veo  más  que  dos  extra- 
ñas... Bueno;  cuando  esté  el  té  me  avisas; 
voy  al  cuarto  de  don  Ángel...  ¿Vamos,  mi 
amigo? 

Ángel  (ai  conde.)  Usted  se  ha  empeñado  en  dejar- 

me viudo. 

Conde         ¿Porqué? 

Ángel  Va  usted  á  matar  á  mi  mujer  á  disgustos. 

(  Vanse  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  V 


DICHOS  menos  el  CONDE  y  DON  ÁNGEL 

Luz  Es  un  chico  simpático...  algo  brusco...  lo 

encuentro  algo  brusco. 
Mar.  Esas  maneras  son  del  extranjero...  ¡Como 

se  ha  educado  en  Suiza! 
Luz  ¡Ah!...  Vamos...  ¿Y  Angela? 

Mar.  No  lo  sé;  quizás  hablando  con  él.  ¿Vienes 

conmigo?  No  quiero  que  hablen  delante  de 

su  padre,  solos,  hasta  que  no  estén   casados. 
Luz  Oye,  enséñame  el  cuarto  del  Conde...  ¡debe 

de  ser  una  persona  de  gusto,  á  pesar  de  sus 

modales...  mundiales... 
Mar.  (Fingiendo.)  ¡Oh!  ¡mucho  gusto!  ¡Ya  lo  creo! 

Ven  y  verás.  (Vanse  por  le  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 

JUANITA   y    ANGELITO 

Jua.  (Le  contempla.)  Chico,  estás  desconocido... 

Ang.°  (sorprendido.)  ¿Por  qué? 

Jua.  Porque  hay  aJgo  que  te'preocupa... 

Ang.°  (sonríe  tristemente.)  ¿Tú  me  crees  incapaz  de 

preocuparme? 

Jua.  No,  Angelito;  quizás  todos  los  que  te  rodean 

te  crean  incapaz;  yo  creo  que  tienes  condi- 
ciones para  ser  un  hombre  útil,  pero  que  te 
falta  voluntad. 

Ang.°  Yo  soy  una  víctima. 

Jua.  ¿De  quién?.,.  ¿Por  qué? 

Ang.o  De  mi  padre,  porque  no  me  ha  dejado  estu- 

diar una  carrera. 

Jua.  No  seas  injusto,  Ángel:  tu  padre  ha  sido  un 

desgraciado:  pero  ni  eres  víctima  de  él,  ni  él 
te  ha  impedido  ser  útil.  Si  la  suerte  os  ha 
evitado  que  tú  sigas  en  Suiza,  ¿no  servias 
más  que  para  ser  ingeniero? 

Ang.°  Era  mi  vocación. 

Jua.  ¿Tu  vocación?  ¡Qué  palabra  más  cómoda! 

Ang.o  Cuando  un  hombre  se  propone  ser  una  cosa 

debe  serlo...  ó  aquello  ó  nada... 

Jua.  Eso  es  obstinación...  Un  hombre  debe  ser 

útil  ante  todo,  y  á  la  utilidad  se  llega  por 
muchos  caminos;  echarse  al  surco,  es  de  co- 
bardes. 

Ang.°  Bueno,  prima,  deja  á  los  demás  que  me  in- 

sulten; de  ti  no  quiero  oir  más  que  frases 
halagüeñas. 

Jua.  Los  que  te  halagan  es  porque  no  te  quie- 

ren. 

Ang.o  (Recogiendo  ia  frase.)  ¿Acaso  me  quieres  tú? 

Jua.  (Comprendiendo   que  ha   ido   muy  lejos.)    Eres  mi 

primo. 

Ang.o  No;  sé  franca;  sé  franca,  porque  quizás  me 

haces  un  bien... 

Jua.  ¡Si  estuviese  segural... 

Ang.o  (con  entusiasmo.)  Juanita:   escúchame...  Tú 

ya  sabes  que  vivo  entre  muchachas  de  to- 
das edades  y  condiciones;  es  claro  que  aspi- 
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re  á  casarme  con  una  mujer  rica,  porque  yo 
no  tengo  dinero  ni  soy  nada,  pero... 
Pero  qué. . 

Pero...  mira,  Juanita,  voy  á  serte  franco... 
Yo  te  quiero  ¿sabes?  serías  para  mí...  mi 
ideal... 

Si  tuviera  dote... 

Tú,  debes  comprender  que  si  nos  casamos, 
tú  sin  dinero  y  yo  también... 
Ya  lo  creo  que  lo  he  comprendido...  por 
eso... 

¡Por  eso!  iqué!  acaba. 
¡Nada! 

Anda,  Juanita,  sé  franca;  ¿no  ves  cómo  soy 
franco  también?...  Vamos  á  decirnos  la 
verdad. 

¿La  verdad?  ¿quieres  que  te  diga  la  verdad? 
Sí...  como  la  sientas. 

La  verdad  es,  Angelito,  que  yo  tengo  la  des- 
gracia de  querer  al  único  ser  que  no  pelo 
merece,  que  no  puede  apreciar  mi  cariño  y 
no  puede  hacerme  feliz. 
Pero,  ¿es  verdad?  Juanita,  ¿me  quieres? 
Has  sido  el  único  hombre  con  quien  he  ha- 
blado; con  el  único  hombre  con  quien  mi 
madre  me  ha  dejado  hablar,  quizás  porque 
tú  no  podías  ser  marido  de  una  muchacha 
sin  capital;  no  me  lo  agradezcas,  ha  sido  la 
ocasión;  he  sido  una  víctima  de  las  circuns- 
tancias... 

(Preocupado.)  [Juanita!  dime...  Y  si  yo  fuese 
algo...  si  tuviese  un  oficio...  h;ciese  algo... 
cualquier  coea... 

Si  yo  viese  que  tu  voluntad  se  decidía  á  tra- 
bajar... nos  casaríamos  en  cuanto  te  asegu- 
rases lo  más  indispensable  para  vivir. 
Juanita:  yo  quiero  merecer  tu  cariño:  quie- 
ro que  seamos  felices:  voy  á  trabajar:  á  ser 
útil. 

No  basta  decirlo:  hay  que  serlo. 
( Pensativo.)  Sí;  pero  el  caso  es  que  yo  no  sé 
hacer  nada...  dirigir  cotillones;  montar  á  ca- 
ballo; jugar  al  polo,  al  gulf...  Por  hacer  todo 
eso  no  paga  nadie  dinero:  el  sport  es  el  tra- 
bajo que  no  produce. 
Ten  voluntad  decidida  de  ser  útil  y  encon- 


;  trarás  una  solución:  basta  querer...  Ya  ves 
les  ejemplos  de  abnegación  que  vemos  estos 
días:  muchachos  de  buena  posición,  ricos, 
-nobles,  con  carrera,  van  á  la  guerra,  volun- 
tarios, como  soldados  simples...  Les  basta 
comprender  que  son  hombres;  que  hay  que 
defender  la  Patria,  y  voluntad  para  deci- 
dirse. 

Ang.°  Dime,  Juanita;  ¿tú  crees  que  yo  serviría 

para...? 

Jua.  ¿Para  qué? 

Angela  (Saliendo  por   la   primera    derecha.)    ¡AdiÓS,    Jua- 

nita! 

Ang.°  Nada...   nada...   (Queda   muy   pensativo    hasta    el 

mutis.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  ANGELA,   que  sale  por  la  primera  derecha 

Jua.    ■  Tengo  que  darte  muy  buenas  noticias. 

Angela        Y  yo  á  ti... 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  el  CONDE,  que  sale  por  la  primera   izquierda 
Jlia.  (Viendo  entrar  al  Conde.)   LuegO  hablaremos. 

Ang.°  (Decidido.)  En  seguida  vuelvo:  voy  á  un  re- 

cado urgente. 
Conde  No  te  olvides  del  té. 

Ang.°  No  tardo  cinco  minutos.  (Vase  por    la    segunda 

dcecha  ) 

ESCENA  IX 

DICHOS,    menos  ANGEUTO 

Jua.  (Después  de  una  pausa.)  ¿Dónde  está  mi  madre? 

Angela         Con  la  mía,  en  el  gabinete. 

Jua.  (Al  Conde.)  Con  SU   permiso.    (En  voz  baja  á  An- 

gela.) (El  undécimo  es  no  estorbar.)  (vase  por 
'    la  primera  derecha.)  l 
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ESCENA  X 


ANGELA    y  el  CONDE 

Conde         Su  prima  es  inteligente... 

Angela        ¿Por  qué? 

Conde         Porque  ha  adivinado  mi  deseo  de  quedarme 

solo  con  usted. 
Angela        No  lo  ha  adivinado;  ha  comprendido  que 

debía  marcharse. 
Conde  ¿Usted  también  quería  que  se  fuese? 

Angela  (Pausa.  Mira  al  Conde  con  intención.)  [Curioso!... 

Conde  Pues  yo,  sí;  francamente,  yo  sí. 

Angela        ¿Para  qué? 

Conde  Para...  no,  para  nada ..  ¿Para  qué  iba  á  ser?... 

¿Verdad? 

Angela        ¡Claro! 

Conde  ¿Se  acuerda  usted  de  nuestra  primera  en- 

trevista?... 

Angela        ¡Ya  lo  creo! 

Conde  ¡Cómo  me  odiaba  usted! 

Angela         ¡Y  usted  qué  mal  pensaba  de  mil 

Conde  ¿Cree  usted  que  no  tenía  derecho? 

Angela  Sí...  eso  sí...  Pero  se  me  antoja  que  procedió 
usted  muy  ligeramente.  Debió  usted  obser- 
var mi  carácter  antes  de  ser  agresivo. 

Conde  Muchas  gracias.  ¿Y  usted?...  ¿Qué  procedi- 

miento usó  conmigo?  El  más  expeditivo  de 
todos.  ¡Me  echó  usted  á  la  calle! 

Angela         No  hablamos  más  de  lo  que  es  desagradable. 

Conde  Diga  usted,  Angela:  ¿qué  efecto  le  hizo  á  us- 

ted saber  que  yo  no  era  rico  como  suponía? 

Angela         Me  alegré 

Conde         ¿Por  qup? 

Angela        ¡No  lo  sé;  pero  me  alegré!  (pausa,  ei  conde 

quiere  hablar  á  Angela,  pero  se  arrepiente  y  cambia 
la  conversación.) 

Conde  ¿No  ha  venido  aun  el  correo? 

Angela         Hoy  ya  no  vendrán  más  cartas. 

Conde         ¡Lo  siento! 

Angela        ¿Espera  usted  alguna  carta  importante? 

Conde  No...  una  carta  de...  una  muchacha...  amiga 

mía...  de  allá...  de  Suiza. 
Angela  (Comprendiendo  la  intención  del    Conde,    disimula   el 

efecto  y  se  ríe  maliciosamente.)  ¿De...  de...  Suiza? 


Conde         Sí,  de...  Suiza... 

Angela        Y...  ¿es  guapa? 

Conde  Sí...  muy  bonita...  muy  inteligente...  rubia... 

de  ojos...  asi...  Vamos,  así... 

Angela         Sí,  comprendido...  así... 

Conde  Se  parece  á  usted  mucho...  Sólo  que  aquella 

es  suiza... 

Angela        Sí,  ya  lo  he  oído...  suiza. 

Conde  Y...  ¡es  raro  que  no  me  haya  escrito! 

Angela  Tendrá  que  hacer...  ó  se  habrá  perdido  la 
carta...  ó  se  le  habrá  olvidado... 

Conde  No;  eso  no:  no  puede  habérsele  olvidado; 

debe  de  consintir  en  el  correo. 

Angela  ¡Quizás,  sí!  ¡Este  servicio  de  correos!...  Y,.. 
(jovial.)  ¿Es  muy  amiga  de  usted?... 

Conde  Mucho...  Sí,  mucho...  ¡ya  lo  creo!   ¡es  más 

encantadora!...  ¡de  Suizal 

Angela  Sí,  de  Suiza,  ya  lo  sé...  (pausa.)  Sin  embargo, 
usted  me  dijo  que  era  usted  muy  difícil,  y 
que  su  mujer  necesitaría  reunir  una  serie 
de  condiciones...  ¿recuerda  usted? 

Conde  Sí;  pero  esta  amiga  mía  no  es  mi  novia;  es 

simplemente...  una  amiga...  Yo  no  quiero 
tener  más  que  una  novia  y  esa  será  mi 
mujer- 
Angela         Así  pienso  yo   de  mi   novio,  y  se  lo  digo 
í-iempre  á  Manolo... 

Conde  ¿Manolo? 

Angela        Sí,  Manolo... 

Conde         Y...  ¿Quién  es  Manolo? 

Angela        Un  amigo. 

Conde         ¡Ah!...  ¿Un  amigo? 

Angela  Sí...  muy  simpático...  inteligente,  agrada- 
ble... con  unos  ojos  así...  Vamos,  así... 

Conde  Sí,  entendido...  así...  como  los  míos... 

Angela         No...  mucho  mejores. 

Conde  ¡Ah!...  ¡Vamos!... 

Angela  ¡Y  con  un  aire  de  desenvoltura  y  una  atrac- 
ción personal!...  (pausa.) 

Conde  Diga  usted,  ¿no  serán  amigos  Manolo  y  la 

suiza? 

Angela  Probablemente...  pregúnteselo  usted  á  la 
suiza,  y  yo  se  lo  preguntaré  á  Manolo. 

Conde  En  cuanto  reciba  carta  de  mi  amiga  voy  á 

preguntárselo... 

Angela         Y  yo  en  cuanto  Manolo  venga  á  visitarme. 
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Conde 

Angela 

Conde 

Angela 

Conde 

Angela 

Conde 

Angela 

Conde 

Angela 

Conde 


Angela 

Conde 

Angela 

Conde 

Angela 

Conde 

Angela 


I  Es  raro!  No  ha  venido  desde  que  estoy  yo 

aquí... 

Sí;  es  que  viene  cuando  usted  sale  de  casa. 

¿Tiene  celos? 

¿De  quién?  A> 

De  mí... 

¿Por  qué  iba  á  tenerlos?       ■  '  '   , 

[Claro!...  Usted  y  yo  somos  incompatibles. 

¿Incompatibles?;.  ¿Por  qué? 

¡Pregúnteselo  usted  á  su  madrel 

Pero,  ¿cun  quién  habría  usted  de  casarse?... 

¿Con  mi  madre  ó  conmigo? 

(Sincero  y  con  entusiasmo.)  ¡Con  USted,  Angela!... 

¡Con  usted!...  ¿No  ha  comprendido   usted 
aún  que  yo...? 

(interrumpiéndole.)  ¿Eh?...    ¡Eh!...    Caballerito... 

Alto... 

¿Qué  pasa? 

Yo  no  puedo  escuchar  á  usted. 

¿Por  qué? 

Porque  usted  y  yo...  somos  incompatibles... 

¿Incompatibles?...  ¿Por  qué? 

¡Pregúnteselo  usted  á  mi  madre! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  DOÑA  MARIANA,  DOÑA  LUZ    y   JUANITA 
la  primera  derecha 


que  salen  por 


LlIZ  (Señalando  al  grupo    de    Angela  y   el  Conde.)  ¡Míra- 

los! ¡Qué  idiliol  ¿No  te  da  alegría? 

Mar.  ¡Sí!...  muchísima...  ¡No  lo  sabes  tú  bien! 

Luz  ¡Ya  es  cosa  hecha!...  ¡No  hay  más  que  ver- 

los! ...  ¡Los  chicos  se  entienden! 

Mar.  ¡Sí;  aquí  todos  nos  entendemos! 

Luz  ¿Has  visto  qué  lujo  de  trajes?...  ¡Cómo  se  co- 

noce que  es  un  hombre  de  dinero! 

Mar.  Eso,  no;  porque  Angelito  tiene  muchos  tam- 

bién, y  ei  no  fuera  por  don  Antonio... 

Luz  El  otro  día  le  vi...  Sabe  ya  la  noticia. 

Mar.  ¿Qué  noticia? 

Luz  La  probable  boda  de  Angelita  y  el  Conde... 

Sabe  que  es  el  Conde  de  Pie  del  Monte;  que 
viene  de  Suiza,  que  ha  heredado  el  título  y 
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Mar. 
Luz 

Mar. 


Luz 


Angela 
Jua. 

Angela 

Jua. 

Angela 


Jua. 


Angela 


la  fortuna...  ¡todol  Claro,  los  usureros  buscan 
sus  garantías:  me  dijo  que  pensaba  ir  á  Se- 
govia  para  averiguar  á  cuánto  ascendía  la 
fortuna  del  Conde. 

(inquieta.)  ¿Va  á  ir? 

¡Ya  habrá  ido!  Eso  me  lo  dijo  hace  cuatro 
días... 

¿Y  quién  le  manda  á  ese  matatías  meterse  en 
lo  que  no  le  importa?  ¿Y  si  no  se  casan  los 
muchachos?  Y  si  se  entera  el  Conde  que  ha 
ido  á  averiguar  su  capital,  puede  creer  que 
nosotros  le  hemos  mandado... 
Hija,  no  sé...  comprende  que  le  debéis  mu- 
cho dinero;  dependéis  de  él;  y  los  usureros 

buscan  SUS  garantías.  (8iguen  hablando  en  voz 
baja  El  Conde  va  al  grupo  de  doña  Mariana  y  doña 
Luz.) 

¿Y  tú  qué  opinas  del  Conde? 

Que  si  es  inteligente,  te  casarás  con  él,  y  él 

sabrá  comprender  lo  que  tú  vales. 

Tú  exageras;  me  quieres  demasiado... 

¿Te  ha  dicho  él  que  te  quiere? 

No:  pero  no  me  hace  falta  que  me  lo  diga... 

Yo  lo  sé,  como  él  sabe  que  yo  le  quiero, 

aunque  tampoco  se  lo  haya  dicho. 

Sí;  en  las  personas  de  espíritu   delicado,  en 

los  sentimentales  y  en  los  inteligentes  la 

confesión  del  cariño  surge  á  posteriori. 

¡Y  qué  deliciosa  es  esa  duda  que  precede  á 

la  demostración! 


ESCENA   XII 


DICHOS  y  DON  ÁNGEL 


Ángel  (Saliendo   por    la    primera   izquierda.)    ¿Me    llama- 

bais?... ,Me  había  parecido!... 

Conde  Sí;  esperábamos  que  usted  viniese,  para  to- 

mar el  té,  ¡que  ya  es  hora!  ¿No  les  parece  á 
ustedes? 

Mar.  (irónica.)  Como  usted  disponga;  en  esta  casa 

todos  estamos  á  sus  órdenes,  ya  lo  sabe  us- 
ted muy  bien. 

Conde  Pues,  sí;  me  parece  bien;  podemos  empezar. 

(Doña  Mariana  toca  el  timbre.) 
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Luz  Señor  Conde;  ¿hay  en  Suiza  muchas  escue- 

las feministas? 

Conde  No  lo  sé:  no  me  gusta  gastar  tiempo  inda- 

gando las  cosas  inútiles. 

LUZ  (A  doña  Mariana.)  ¡Qué  grosería! 

Mar.  Son  las  costumbres  del  extranjero;  eso  es 

muy  chic... 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  \GUSTINA  que  sale  por  la  segunda  derecha 

Agus.  ¿Llamaban  los  señores? 

Mar.  Trae  el  servicio  del  té. 

Agus.  ¿En?...  ¡Ah!...  ¿Lo  que  han  preparado  las  se- 

ñoritas en  la  cocina? 
Mar.  (con  energía.)  ¡E1  servicio  del  té! 

Agus.  No  se  enfade  la  señora:  como  no  tenemos 

Costumbre...  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS  menos  AGUSTINA 

Conde  (Por  Juanita.)  Y  ¿esta  señorita  predica  también 

las  teorías  feministas? 

Luz  Es  la  propagandista  más  ferviente. 

Conde  ¡Qué  lástima  para  la  causa  que  sus  ojos  sean 

tan  charlatanes! 

Luz  Diga  usted:  en  Suiza  trataba  usted  pocas  se- 

ñoras, ¿verdad? 

Conde         Feministas  ninguna... 

ESCENA  XV 


DICHOS  y  AGUSTINA  por  la  segunda  derecha  con  el  servicio  del  té 
en  una  bandeja 

AguS.  Señorita  Angela,  si  no  me  echa  usted  una 

mano  se  me  cae... 

Mar.  jJesús  qué  muchacha!  ¡Ni  que  fuese  la  pri- 

mera vez  que  sirve  el  té! 
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AgilS.  Y  8Í  que  es  la  primera  vez.  (Deja  sobre  la  meia 

el  servicio  del  té,  y  se  va  por  la  segunda  derecha.  An- 
gela y  Juanita  3e  aproximan  á  servir  el  .té.) 

ESCENA  XVI 


DICHOS  menos  AGUSTINA 

Angela         (ai  conde.)  ¿Cuántos  terrones? 

Conde  Como  usted  crea  que  está  mejor. 

Angela         Yo  no  sé  su  gusto. 

Conde  ¿Aun  no? 

Luz  (a  doña  Mariana.)  ¿Has  oído?  Eso  es  una  indi- 

recta. .  . 

Mar.  Sí.  El  Conde  es  muy  aficionado  á  las  indi- 

rectas... Su  estancia  aquí  es  una.  Aún  no  sa- 
bemos cuando  se  irá. 

Jua.  Tío  Ángel,  ¿te  gusta  muy  dulce? 

Ángel  Pregúntaselo  á  tu  tía  Mariana,  (a  doña  Ma- 

riana.) ¿Cuántos  terrones  me  sirven? 

Mar,  ¡Qué  buen  humor  tienes!  Los  que  tú  quie- 

ras, hombre;  yo  qué  tengo  que  ver  en  tus 
asuntos  particulares. 

Ángel  |Dos,  Juanita,  dos! 

Luz  Conde,  ¿ha  subido  usted  en  Suiza  á  la  torre 

Eiffel? 

Conde  Sí,  señora;  en  un  cinematógrafo. 

Jua.  Mamá,  la  torre  Eiffel  no'  está  en  Suiza. 

Luz  ¡Ayl  es  verdad.  Está  en  Pisa.    La  torre  de 

Pisa. 

Conde  Señora,  ¿qué  se  aprende  en  su  escuela  de 

usted? 

Luz  Enseñamos  muchas  cosas. 

Conde  Yo  no  pregunto  lo  que  enseñan,  si  no  lo 

que  se  aprende. 

Luz  Lo  primero,  educación... 

Conde  Feminista,  se  tntiende. 

Mar.  ¡El  Conde  tiene  siempre  muy  buen  humor! 

Conde  Sí;  un  humor  excelente...  Por  eso  no  me 

preocupa  marcharme  pronto:  pienso  que  mi 
buen  humor  les  diotrae  mucho. 

Mar.  Sí,  mucho...  muchísimo...  ya  lo  creo... 

Ángel  Sobre  todo  á  mi  mujer... 

Conde  (i-estivo.)  Pues,  señores;  ahora  que  estamos 

todos  aquí  reunidos  voy  á  tener  el  honor  de 
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pedir  á  ustedes  doña  Mariana  y  don  Ángel,, 
la  mano  de  su  hija  Angela  para  mí.  (paus* 

cómica.  Todos  se  miran  unos  á  otros.) 
LUZ  (En  voz  baja  á  doña  Mariana.)  ¡Enhorabuenal 

Mar.  Gracias,  hija... 

Conde  ¿Qué  me  responde  usted,  don  Ángel? 

Ángel  Que  si  mi  hija  acepta,  por  mí,  no  hay  in- 

conveniente... ¡al  contrario!  <»■: 

Conde  ¿A  usted,  doña  Mariana,  no  hay  ni  que  pre- 

guntarle? Estará  usted  completamente  de- 
acuerdo, ¿verdad? 

Ángel  ¡Ni  que  preguntárselo!...  ¡no  faltaba  mást 

¡Completamente  de  acuerdo  conmigo!..: 
¡cómo  siempre! 

Luz  Pues  yo,  en  mi  calidad  de  tía,  apruebo  tam- 

bién la  decisión,  y  doy  á  mis  hermanos  mi 
más  cordial  enhorabuena. 

Mar.  Muchas  gracias,  Luz,   muchas  gracias.   Ya 

sé  que  tú  te  alegras  de  todas  nuestras  ven- 
"turas. 

Ángel  Sí;  Mariana  repite  eso  á  todas  horas...  ¡Te 

quiere  más!...  ¡Bien  es  verdad  que  te  hace 
justicia! 

Luz  Cuando  se  celebre  la  boda,  molestaré  á  us- 

tedes para  que  sean  ustedes  patronos  pro- 
tectores de  mi  escuela...  ¡Le  harán  ustedes 
un  donativo! 

Mar.  Si,  puedes  estar  tranquila;  porque  el  Conde.., 

Conde  Mamá,  llámeme  usted  mi  futuro  hijo.  ¡Es- 

más  cariñoso! 

Luz  ¡Claro,  mujer!  Llámale  «tu  futuro  hijo», 

Ángel  ¡Me  parece  muy  bien!  Llamémosle  «nues- 

tro futuro  hijo». 

Mar.  (Con  la  intención  que  es    de   suponer.)    Pues   decía 

que  mi  futuro  hijo  te  hará  un  donativo  es- 
pléndido... ¡El  es  asi! 

Conde  Ested  me  conoce,  querida  mamá. 

Mar.  ¡Ya  lo  creo  que  le  conozco!  ¡Y  sé  todo  lo  que 

usted  vale! 

Conde  ¿Verdad?  Asi  me  gusta  ver  á  usted. 

Mar.  r'ero,  ¿y  Angelito  dónde  estará?  ¡Qué  opor- 

tuno! 

Ángel  Estará  haciendo  algo  de  provecho;  no  te 

preocupes. 

Jua.  Esta  vez,  quizás  sí... 

Luz  Niña,  ¿tú  qué  sabes? 
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Mar.  Haga  lo  que  haga  estará  bien  y  si  no  hace 

algo  provechoso  su  padre  tiene  la  culpa... 

Ángel  Por  no  haberle  roto  la  cabeza. 

Mar.  ¡Qué  cariño  de  padrel 

Ángel  ¿Qué  cariño  es  el  tuyo  que  proteje  la  nuli- 

dad de  una  criatura? 

Mar.  Y  tú,  ¿con  qué  derecho  te  rebelas? 

Ángel  Con  el  mío  que  tú  no  has  sabido  respetar 

cuando  te  lo  he  sacrificado. 

Mar.  (ai  oonde.)  Usted  perdone  esta  escena... 

Conde  ¡Adelante!  ¡Es  la  definitival 

Mar.  Sí,  porque  no  se  repetirá. 

Conde  No  hará  falta:   de  ella  surgirá  un   hogar 

nuevo... 

Luz  Aprende,  Juanita:  esta  es  la  paz  del  matri- 

monio... 

Jua.  Para  la  paz  es  necesaria  la  lucha.  Antes  de 

vivir  hay  que  saber  cómo  y  por  qué  se  vive. 
Cuando  yo  me  case  te  diré  mi  opinión... 

Luz  ¿Qué  dices?  ¿Estás  loca?  Tú  no  há*s  pensado 

nunca  en  ningún  hombre. 

Jua.  Solamente  en  Angelito. 

Luz  ¿Qué  significan  esas  palabras? 

Jua.  Que  quiero  á  Angelito  y  me  casaré  con  él. 

Luz  ¿Te  rebelas? 

Jua.  Te  doy  simplemente  una  noticia. 

Mar.  ¡Esto  es  una  revolución! 

Ángel  Es  la  consecuencia  de  la  tiranía. 

Mar..  No  te  consiento  que  hables  así... 

Ángel  Ni  yo  áti. 

Mar.  Desde  este  momento  nos  separamos:  tú  te 

quedas  aquí  y  yo  me  iré  con  mis  hijos... 

Ángel  De  Angelito  no  respondo...  En  cuanto  á  An- 

gela... 

Conde  Conmigo...  porque  nos  casaremos  en  cuanto 

el  expediente  matrimonial  esté  terminado. 

Mar.  ¿Mi  hija?  ¿Con  usted?  ¿Con  un  gorrón?  ¿Un 

hombre  sin  una  peseta?  ¡Nunca! 

Luz  ¿Pues  no  decías  que  era  tan  rico? 

Mar.  Nos  ha  engañado... 

Angela  ¡Por  eso  nos  casaremos  y  siendo  un  hom- 
bre útil  seremos  muy  felices! 

Mar.  ¿Tú  también? 

Ángel  Todos,  todo?;  es  la  mina  que  explota;  bastó 

una  chispa. 
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ESCENA   XVII 

DICHOS  y  AGUSTINA,  que  sale  por  la  segunda  derecha 

Agus.  Señoritas;  don  Antonio  quiere  ver  á  ustedes 

en  seguida. 
Ángel  (Apianado.)  ¡La  realidad! 

Mar.  Dile  que  no  estamos. 

AgUS.  Les  ha  Oido  gritar.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

Mar.  Anda,  tú... 

Ángel  Y  tú,  que  es  la  que  siempre  te  has  entendi- 

do COn  él...  (Vanse  doña  Mariana  y  don  Ángel  por 
la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  menos  DOÑA    MARIANA  y  DON   ANGEb 


Conde 


Luz 
Conde 


Angela 

Conde 


Angela 


Ahora  que  he  visto  las  almas  de  todos  lo» 
de  esta  casa;  ahora  que  he  comprendido  lo 
que  todos  sois,  voy  á  ser  sincero...  Angela... 
tú  serás  mi  mujer  y  sobre  las  enseñanzas 
del  hogar  de  tus  padres,  crearemos  el  nuevo 
hogar  lleno  de  amor,  de  reflexión,  de  lógi- 
ca: manteniéndonos  los  dos  en  nuestros 
puestos;  sin  invadir  el  uno  el  campo  del 
otro. 

Ese  es  un  principio  feminista. 
Ese  es  un  principio  humano.  Cuando  llegué 
á  tu  casa  vi  el  plan  que  prepararon,  la  in- 
consciencia de  tu  madre  y  de  tu  hermano, 
y  te  creí,  al  principio,  cómplice. 
¡Yo! 

Perdóname;  me  bastaron  dos  frases  tuyas  y 
y  una  actitud  para  convencerme  de  que  no- 
•  lo  eras;  me  ratifico  en  mi  idea  y  te  digo: 
«Serás  mi  mujer;  eies  digna  de  ello... 

¡Qué  feliz  Soy!  (8e  abrazan.) 
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ESCENA  XIX 

TCHC8,  DOÑA  MARIANA  y  DON  ÁNGEL,  por  la  segunda  derecha 

•Mar.  ¡Es  millonario!  ¡Don  Antonio  viene  á  ofre- 

cernos todo  el  dinero  que  deseemos!... 

Ángel  |Lo  siento  por  mi  hija!  ¡quizás  ahora  su 

boda!... 

Conde         ¡Más  que  nunca! 

1/lar.  Señor  Conde,  perdóneme  usted  todas  las 

barbaridades  que  le  he  dicho... 
(Se  oyen  los  clarines  de  un  regimiento    de    Caballería 
que  avanza.) 

Jua.  ¡Los  húsares!...  ¡los  húsares  que  se  van  á  la 

guerra! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ANGELITO,   que  sale  por  la  segunda  derecha 

Ang.°  (saliendo  con  entusiasmo )  ¡He  sentado  plaza!.. 

¡Soy  soldado  voluntario  del  regimiento  de 
Húsares  de  la  Princesa!  (suenan  ios  clarines  mas 
cerca.)  ¿Oís?...  Se  van  los  de  Pavía...  Nosotros 
nos  iremos  la  semana  que  viene. 

JVIar.  ¿Qué  dices?  ¡Eso  no  es  posible! 

Ang.°  Ya  he  firmado  mi  compromiso. 

Mar.  Te  irás  al  extranjero. 

Ángel  (a  Angelito.)  Ven  á  mis  brazos...  Ahora,  sí, 

eres  digno  de  mí. 

.Ang.0  (a  Juanita.)  ¿Y  ahora,  Juanita? 

Jua.  Cuando  regreses  de  Melilla  nos  casaremos. 

Luz  Afortunadamente  le  matarán  los  moros. 

JVIar.  Hijo  mío,  el  Conde  no  tiene  deudas.;.  ¡Es 

millonario! 

Conde         Y  me  caso  con  tu  hermana. 

.Ang.0  ¡Claro,  hombre!  ¡Si  ya  lo  decía  yol 

Mar.  Y  ya  que  tu  cuñado  es  rico,  no  necesitas  ir 

á  la  guerra... 

Ang.o  Sí,  madre  mía;  ¡la  semana  que  viene! 

Ángel  ¡Así  hablan  los  hombresl  ¡Esta  es  la  com- 

pensación! 

(Siguen  sonando  los  clarines.) 
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Luz  ¡Qué  hombres!  [Cada  vez  los  detesto  más! 

Mar.  ¡Pobres  hombresl  ¡Van  á  morir!...  ¡Pobres 

víctimas!... 
Ángel  Las  víctimas  del  deber,  no  son  víctimas;  se 

llaman  héroes. 

(Los  clarines  suenan  debajo  del  balcón.— Telón.) 


FIN   DE    LA    COMEDIA 


Obras  de  Adelardo  Fernández-Arias 


Mi  prima  Luisa. 
Estrellas  errantes. 


Alma  y  cuerpo. 


NOVELAS 


CUENTO 


TEATRO 


Plantas  de  salón,  comedia  en  un  acto,  original. 
El  voluntario,  juguete  cómico  en  un  acto,  original. 
El  tren,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo,  original. 
La  buena  soáedad,  (1)  humorada  cómico-lírica  en  un 

acto  y  tres  cuadros,  original.  Música  de  los  maestros 

López  del  Toro  y  Font. 
Lysistrata,  (2)  opereta  bufa  arreglada  del  alemán  en  un 

acto  y  dos  cuadros.  Música  del  maestro  Paul  Lincke. 
La  avería,  cuento  á  propósito  para  el  beneficio  de  Rosa 

Montesinos,  original. 
La  canción  del  amor,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original.  Música  del  maestro  J.  M.  Carbonell. 
Nubes,  boceto  de  comedia,  original. 
La  isla  de  los  elefantes,  opereta  bufa  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  Paul  Lincke. 
Los  curiosos,  comedia  en  dos  actos,  original. 
Lo  más  hermoso,  comedia  dramática  en  cuatro  actos, 

original. 
Las  victimas,  comedia  en  dos  actos,  original. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Pascual  Frutos. 

(2)  ídem  con  D.  Carlos  Luis  de  Cuenca. 


Precio:  1,450  pesetas 


